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E S C E N A P R I M E R A . 
MARTIN.—BLASA. 
BLASA. Muy buenas noches, Martin. 
MARTÍN. Muy buenas las tengas Blasa, 
ya que tarde, aunque sin daño, 
nos vemos, prenda del alma. 
Y que es sin daño te digo, 
porque te encuentro muy guapa, 
y no es señal de desdieba 
ver una tan buena cara. 
Bi.ASA. Has diebo bien, que sin daño 
nos vemos, que, en confianza, 
el plato de la lisonja, 
aunque es veneno, no daña. 
MARIIN. Y mas cuando el lisonjero 
está muerto por tus gracias, 
y solo dice verdades, 
aunque son dulces, no a m a r g a s . 
BLASA. Discreto estás. 
MAUTIN. Klaraor, 
cuando se toma con tasa, 
aguza mucho el ingenio, 
y hace subir las palabras, 
— c — 
del corazón á la boca, 
uu tanto acarameladas. 
Yo te quiero 
HLVSA. Seag-radecc. 
MARTÍN. ¿Pero nada mas? 
M A M . £e paga. 
Ahora, dejando, Martin, 
i m e B t r a s a m o r o s a s ánsia?,, 
justo será que entablemos 
otras importantes pláticas. 
¿Qué opinas de esa señora, 
parienta de nuestra amn, 
que viene sin equipaje-, 
sin criados ni'criadas? 
AlAíiTüL Opino que debe ser 
una pobre provinciana, 
que no encontrando en su pueblo 
novio, por falta de plata, 
se viene á buscar la sombra 
de una parienta lejan;1, 
(juc es condesa, y que en la curta 
no carece de importancia. 
¿Piensas comd yo? 
B X A S A - Martin,. 
me parece que te engañas: 
porque he notado que tiene 
cierto olor de aristocracia.. 
MAUTLN. No te diré que no sea 
de condición muy hidalga,, 
que no tenga diez cuarteles, 
el escudo de aus armas, 
ni que no venga del Cid, 
linea recta, su prosapia; 
pero en cuanto á tener oro 
digo, sin pararme en barras, 
que la viajera es tan pobre 
como las benditas animas; 
y q u e en busca de un marido 
viene... 
BLASA. Si ha sido casada! 
MARTIN. ¿Quién te lo ha dicho? 
BLASA. Escondida 
quedó iras una mampara, 
y oí muy bien que del difunto 
con nuestra señora hablaba. 
Pero solo sorprendí 
algunas frases cortadas,, 
tocantes á los galanes 
que finos rindieran párias; 
á quienes ella, insensible, 
o tal voz desengañada, ^ 
sin quitarles de-repente 
halagüñas esperanzas, 
después que nubes de incienso 
alzaron sobre sus aras, 
para conclusión de fiesta, 
dio solemnes calabaza». 
MARTIN. ¿Es archicoquetu^ 
BLASA. Sí. 
¿Que mujer muy festejada 
no es, Martin, arebicoqueta? 
MARTIN. Guardo, Pablo-, v . 
BLASA. ¿De qué guarda?.. 
MARTÍN. De qué ha de guardar. Tú eras 
la per! i ta de cata casa», 
encanto de los criados 
y envidia do las muchachas. 
El lacayo y el coebero. 
y yo, el ayuda de cámarn, 
vemos los vientos por tí; 
de modo que, cosa es clara, 
que has de ser archicuqueta 
• 6 no habrá ley en las cartas. 
BLASA. ¿Lo temes así? 
MARTIN, LO temo; 
y voy á estar con. el ai ¡na 
en un hilo hasta que el cura 
junte nuestras manos blancas. 
— o — 
B;-ASA. Pues si sabes el remedio^ 
no te digo mas. 
(Quiere irse). 
MARTIN. Aguarda. 
ELASA. Lo dicho,, dicho.».Me voy, 
porque estoy haciendo fuita* 
E S C E N A í í . 
MARTIN. 
Lo dicho, dichogf Muy bien.. 
E l remedio está en el cura.,* 
Si la enfermedad apura. 
Rcquiescat hi pace amen, 
(Se quetia pensalivo). 
E S C E N A III. 
MARTIK.—DON ANSELMO: 
AXSEL, Martin. 
MAIITIN. . (Este mal de amor 
es muy grave). 
ANSEL. Í (No responde)» 
Martin. ¿Está el stuor condo 
en su cuarto? 
MARTIN. S i señor. 
ANSEL. Voy ú yerlo. 
MARTIN. Dijé mal. 
ANSEL. Pues ¿qué me dices ahora? 
MARTIN. Que hablando con la señora 
condesa le v i . 
A N S E L . ¿Si tal? 
MARTIN. Si señor. 
ANSEL. j Pasa recado 
al señor conde; que estoy 
esperándole. 
— 9 — 
J l A i i T i N . Ta voy. 
fee v i por la izquierda). 




Es por demás importuno 
parias rendir á este hombre, 
que tiene fortuna y nombro, 
pero talento ninguno. 
Porque, lo digo sin saña, 
pero con noble floreza, 
yo soy la primer cabeza 
g-ubernamental de España. 
Y no hay que decir que no, 
ui andar en bromas conmigo; 
porque soy yo quien lo digo, 
y cuando lo digo yo. . 
Yo, sí!... Con razón rae exalto, 
y con la razón me incomodo: 
aqui do se toma todo 
á la carrera, al asalto; 
donde, sin ningún misterio, 
se encumbra un necio, un cualquiera, 
no me han dado una cartera, 
no regento un ministerio. 
Y , para hacerme ponor, 
con la cartera me iuciiau; 
me la enseñan, me la quitan, 
me la vuelven á enseñar. 
fAy! esto pide venganza, 
sangrienta como ninguna: 
no se juega asi con una 
ministerial esperanza. 
Y , pues me eclipsan mi gloria, 
han de conocer en suma 
KÍ gabe morder mi píumar 
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y sin punza mi oratoria. 
ESCENA. Y . 
EÜN A N S E L M O — E l ; CONDE. 
CONDE. Don Anselmo. 
ANSEL. Señor Conde. 
CONDE. ¿Qué hay de nuevo? 
ANSEL. Casi nada. 
CONDE. ¿La política?.. 
ANSEL. Callada, 
ó se adormece ó se escond*; I 
en tanto que con pasíionv 
sin que nada le fatigue, 
el ministerio prosigue 
su su senda do perdición. 
Desacierto á desacierto 
añade en su desatino, 
y está claro su destino. 
CONDE. ¿Usted lo dayu,?,. 
A N S E L . Por muerto. 
Dimos las oposiciones 
con él al traste, es corriente. 
Se lo dije al presidente 
al empezar la? sesiones. 
CONDE. ¿Le dijo usted? 
ANSEL. Que si no 
se reforzaba con hombres 
respetables por sus nombres 
y talentos, como yo, 
tendría, de buen ó mal grado, 
para evitar un eseeso, 
que disolver el congreso. 
CONDE. Pues el consejo ha tomado. 
Y, saliendo de ese afán, 
toca los mismos rtígistros 
que antes. 



















seutados"sobre un volcan.. 
Ya de la revolución 
inug-e el revuelto oloage, 
y es preciso que lo ataje 
un genio, un gran corazón-. 
Es el peligro muy serio, 
y el presidente lo espera 
sin modificar siquiera 
ese fatal ministerio; 
sin que de un boinbre do pro 
se acuerde. 
Ha pensado en nú: 
¿Ha pensado en usted? 
# f Sí. -
Es raro... Pues en mi no. 
Y,. para salvnr la ti orea 
que tanto lia comprometido^ 
¿qué ministerio ha ofrecido 
ú usted, conde? 
El de la guerra. 
¿Y usted? ... 
Lo he rehusado. 
¿Que.' 
Que he rehusado. Di mi escusa. 
¿En España hay quien rehusa 
un ministerio? 
• Si á fé. 
Rehusa quien ministro ha sido-, 
y ser pronto se prometo 
el gefe del gahinete-. 
¿Usted?... 
Me lo he prometido. 
¿Pero esa promesa os 
verosímil, es fundada? 
¿Usted duda de ello? 
• Nada. 
Pues hahlaromos después. 
(Ministro he de ser, por Dios,., 
cuésteme lo que me cueste. 
— — 
Sí pudiera entrar c o n este). 
Conde, para entre los dos,, 
yo só que nadie podria 
como usted regir osado 
hoy el timón del estado, 
defender la monarquía: 
mas como no vá el honor 
a l mayor merecimiento, 
y pueden mas que el talento 
las intrigas y el favor, 
temo... 
COXDS. No hay de que temer. 
ANSEL. ¿Tiene usted favor? 
Co.NüJí. Es llano; 
y ya toco con la mano 
la bengala del poder. 
Comprenden bien que leal 
sabré pagar los favores: 
que tendrán en mí.. . 
E S C E N A T L 
DON ANSELMO.—EL CONDE.—EL VIZCONDC. 
Yaco.-ID. Señores, 
hay crisis ministerial; 
CONDE. Esperanzas lisonjeras 
de ambición desvanecida, 
Alguna crisis fingida. 
VIZCOXD. No señor, que vá de veras. 
ANSEL. Quien ayer ha conseguido-
disolver el parlamento 
no caerá en este momento. 
VÍZCOND. No caerá, porque ha caido. 
Mas, si no-me da usted fé,, 
déjeme con mis e r r o r e s . 
CONDE. ¿Quiénes" son l o s s u c e s o r e s 
que se designan? 
VUCOND, No sé. 
— 1 3 . — 
ANSEL, Pacs me afirmo en lo enuucJado, 
Conde, que siempre ha tenido 
todo ministro caído 
uu sucesor designado. 
En la escala del favor, 
y no me negarán esto, 
antes que uno deje el puesto 
otro pone el pié. 
ESCENA V i l . 
DON ANSELMO.—EL CONDE.—EL VIZCONDE.-MARTIN. 
•MÁRTIN. Señor. 
-CONDE. Qué quieres! 
MARTIN. Con grande urgencia 
(Como dudando). 
y mayor secreto... 
CONDIÍ. Dí. 
MARTIN. Queda un caballero allí, 
y quiero hablar ii vuecencia. 
CONDE. ¿LO conocesi* 
MARTIN. NO sé quién 
es, señor Conde. 
CONDE. Muchacho, 
hazlo entrar en mi despacho, 
y düe que voy. 
MARTIN. Muy bien. 
ESCENA YIIL 
DON ANSELMO.—EL CONDE.—EL VIZCONDE. 
CONDE. Grandes asuntos traerá 
quien llega con tal misterio. 
VrzcoND. La crisis del ministerio. 
A N S E L , (Llegándose al Conde con agasajo). 
Puede ser. 
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Perm i(anme u stedes... 
S i . 
Veré lo que le interesa 
tanto. Pronto la condesa 
saldrá. 
Esperamos aquí, 
E S C E N A m 
DON ANSELMO.—EL VIZCONDE. 
. ¿Vá usted prestando raas fó 
u mi noticia? 
Vizconde, 
¿vendrán en busca del conde 
para que forme? 
No sé. 
Visita tan misteriosa 
en un momento tan critico. 
Como no soy gran político, 
no me interesa gran cosa. 
Quisiera saber .. 
Yo quiero, 
raas que aclarar esa duda, 
que á nuestra tertulia acuda 
la hija del rico banquero. 
Ella es mi bello ideal. 
Pues me parece muy fea. 
Y qué importa que lo sea 
si tiene mucho caudal. 
Es plebeya. 
..No lo dudo; 
pero yo ten^o blasones, 
y al frente de sus doblones, 
estará muy bien mi escudo. 
De un apellido la historia 
en sigio tan positivo 
vale poco, el cfecñvo 
es muy noble ejecutoria. 
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Y no han de encontrarse mal, 
sin que pierda mi decoro, 
sus esportones de oro 
en mi palacio feudal. 
Que forman unión estraña 
mi mendicante pobreza, 
mi título y mi grandeza 
de las mejores de España. 
¿Ko es usted d6 mi opinión? 
ANSEl. Así, así. 
Vizcom Pues la sostengo. 
¿Usted qué busca? 
A \ > E L . Yo teng-o, 
vizconde amigo, ambición. 
Yo quisiera... 
Y i z C G X D . ¿Usted quisiera?... 
ANSEL. Hablemos en confianza. 
"VlZCÓND. Hablemos pues. 
ANSKL Mi esperanza 
se cifra en una cartera. 
TjBCOND. ¿Plaza de ministro? 
ATÍSEL. Sí. 
TiZCOND. Cúmplase tan buen deseo. 
ANSEL. Usted, según lo que veo, 
podrá hacer mucho por mí. 
YIZCOND. A secundar su intención 
buenamente me acomodo; 
pero no descubro el modo. 
ANSEL. Présteme usted atención. 
Si la crisis es formal' 
y el viento sopla por donde 
parece, darán al conde 
el poder ministerial-
Solo no puede ejercer 
laíulmiuistracion y el mando, 
é irá, vizconde, llamando 
.participes al poder. 
Esto está bicü claro. 
VIZCOKD. Si. 
— 1G — 
AifSBL. En tal caso, yo quisiera... 
VUCOND. ¿Qué quiero usted, Tulnvera? 
ANSIÍL. Que usted le hablase de mi . 
Vizr.oxD. ¿Yo? 
AXSEI,. Usted, 
TIZCOND. ¿Teng-o y o favor 
para imponerle un ministro? 
Toque usted otro registro 
mas seguro. 
AS'SEL. No señor, 
VizcosD-. ¿Pues cómo? 
ANSEL. De esta mfmcra. 
Si el conde encargado está 
de formar, usted me dá 
la enhorabuena. 
VIZCOND. Quisiera 
saber por qué. 
ANSEL. Porque ai i 
hará la frase su efecto, 
y por uu medio indirecto 
lograré que piense en mi. 
VIZCOXD. Está bien me encargo de ello. 
ANSEL. Sin vacilación alguna. 
Cuidado que la fortuna 
no tiene mas que un cabello. 
VizcOND. Pues no quedará por mí 
si usted no lo coje. 
A X S E L . ¡Bravo! 
Ko perderá usted al cabo 
nada si yo medro. 
Vizcoin». ¿sí? 
ANSEL. Tendremos fondos en donde 
se necesiten. 
VIZCOND. Me alegro. 
ANSEL. Una gran gruz para el suegro. 
VJZCOND, Bueno. Cuánto tarda el conde. 
Pensemos en lo esencial, 
buen amigo. ¿Qué cartera 
prefiere usted? 
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ANSEL. YO, cualíiuierA. 
Todo ramo me es ig-ual. 
VIZCOXD. Luchemos con alma y vida 
hasta realizar la empresa. 
Pero llega la condesa 
con una desconocida. 
E S C E N A X . 
DON ANSELMO. -Efjj VIZCONDE. 
ESPERANZA. 
~LA CONDl'lSA..-
CONDES. Estahan ustedes solos. 
Lo siento mucho, señores, 
y mi tardanza mil veces 
les ruego que me perdonen. 
A N S E L . Hace muy poco, Señora, 
que nos ha dejado el conde, 
y la que nos honra tanto 
no dche pedir perdones. 
CONDES. Muchas gracias, Talavcrn. 
Presento á ustedes mi jóveii 
y bella prima Esperanza, 
recien llegada á la corte. 
Esperanza, te presento 
al elegante vizconde 
del Tajo, grande de España 
y de heredados blasones, 
y al célebre diputado 
por el distrito do Mústoles, 
don Anselmo Talayera. 
ANSEL. Deseamo?; que nos honre 
• con su preciosa amistad 
esta señora. 
(Se sicnla la Condesa, y ü su derrclia (Ion Anselmo. Esporanza se 
sicnla algo dislanlo. y el Vizconde queda de pies no,lejos d^ ella]. 
VIZCOXD. Jjbjs dónde 
viene usted? Si mi pregunta 














A N S E L . 
— Í8 -
En San Roq 
nací, y en Sevilla y Cádiz 
pasé mis años mejores. 
¿Luego es usted andaluza? 
Si . 
Pues no sé le conoce^ 
¿Me falta el gentil donaire 
que prestan los trovadores 
á cuantas nacen al pió 
de aquellas moriscas torres? 
No, por Dios; pero el aconto 
es tan castizo, que pone 
en duda la procedencia. 
Puede que yo me equivoque. 
(A la Condesa), 
¿^Y deja esta señorita 
por algún tiempo las flores 
del Bétis, para pisar 
los cortesanos salones? 
Los pisará mucho tiempo; 
siempre que no la incomode 
estar á mi lado. 
Prima, 
no tengo mas protectores 
que tü y tu hermano, y conozco 
vuestros buenos corazones 
demasiado, para que 
de implorarlos me sonroje. 
¿Es usted sola? 
Soy huérfana, 
viuda, sin hijos y pobre; 
(El vizconde que ha eslado i su lado, se retira y toma un asiento 
distante). 
pues fueron mis pocos años, 
cuando me casé, mi dote, 
{Haciendo conversación particular con ella), 
Siempre, adorable condesa, 
para su tocado escojo 
usted lo mas elegante. 
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CONDES, Gracias por tantos favore?; 
pero siempre es mi modista 
la que mi adorno dispone, 
ANSEL. ¿No cuida usted de ello? 
CONDES. Nada. 
ANSEL, LO comprendo. Que se adorne 
con esmero, dice usted, 
•quien necesita que abonen 
su belleza los encajes 
y la aumenten los colores; 
no la que tiene hermosura 
para que ciegos la adoren, 
y fuego con que ablandar 
los mármoles y loa bronces. 
CONDES, Estraño tan dulces frases 
hallar en boca de un hombre 
que la mar de la política 
á todas velas recorre. 
Si escucharan sus palabras 
¿qué dirian los barones 
del parlamento? 
A N S E L . Dirían 
que quien contempla esos soles, 
trueca la ambición d« mando 
por otra ambición mas noble. 
CONDES. ¿Qué ambición? 
ANSEL. La de alcanzar, 
un dulce si que corone 




CONDES. ¿Cómo tan mustio?... 
VIZCOND. ¿Yo?... 
CONDES. ¿Por ventura no corren 
noticias, ó las oculta 
para que no se las roben?,.. 
¿De qué se trata en los círculos 
elegantes? ¿No se ponen 
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á discusión los saraos, 
las tiples y los tenores? 
¿No presta el teatro Real 
motivo a murmuracioues? 
¿AJIgrina mujer notaWc 
no brilla en el horizonte?... 
VIZCOND. Sí, Condesa: una se espora 
que debe llegar de Landres^ 
y de tema está sirviendo 
k muchas conversaciones-
CONDES. ¿Quién es? si puede decirse, 
amigo mió su nombre, 
VIZCOND. La duquesa del Alcázar. 
Dicen que es. hermosa» jóvcn, 
viuda, opulenta y discreta. 
CONDES. Pués, con tantas perfecciones, 
el fénix de las mujeres 
Será. 
VIZCOND. Han llegado sus coches, 
y en su palacio se han hecho 
brillantes restauraciones. 
CONDES. He tratado á la duquesa. 
VIZCOND. Condesa, ¿usted, la conoce? 
CONDES. Sí; se marchó de Madrid 
cuando tenia catorce 
años, por cierto que ya . . 
habrá pasado unos doce, 
para dar mano de esposa 
á un pariente;.y desde entonces 
no ha vuelto. 
VIZCOND. ¿Y era bonita? 
CONDES. Como un sol; ojos enormes, 
cabello negro, pié breve, 
talle delicado y dócil 
de carácter. 
ANSEL. E l retrato 
es de amiga. 
CONDES. NO se asombre 
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¿Usted querrá que yo logro 
mi deseo? 
¿Cuál? 
El de verla 
de los primeros. 
Vizconde, 
ninguno dirá que ha visto 
primero que usted sus soles. 
Gracias. 
Me asalta un temor. 
Condesa, fuera temores. 




E S C E N A X I . 
D i C i l O S - J U A N A . 
JUANA. Muy buenas noches. 
CONDES. Juanita 
tarde viene usted. 
JUANA. siento. 
CONDES. Esperanza, te presento 
esta linda señorita, 
hija del señor de heal, 
rico hanquei'o,y que espera 
quedar única heredera 
de un inmenso capital. 
ESPER. Será muy señora mia. 
JüANA. ( i la condesa). 
¿Esta señorita?... 
CONDES. • Ticne 
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deudo conmigx»..-
JUANA. (Mirándola con curiosidad). 
¿Si7 ^ 
CONDES. Y viene 
de la bella Andalucía. 
(Juana se sienta en la silia que ocupa el mconde; cite queda i * 
pié á su lado). 
JUANA. Bien se conoce. 
CONDES. ¿Por qué? 
JUANA. Porque demuestra su porte 
que no ha vivido en la corte. 
(La conversación se hace particnlar eulre el virconde y Juan», 
la condesa y don Anselmo. Esperanza ojea uu álbum), 
VIZCOND. Ya lo dije. 
JUANA. ¿SÍ? 
VIZCOND. Si á- fé. 
JUANA. Y aunque calidad la sobre, 
está la recien venida 
muy pobremente vestida. 
VIZCOND, ES una huérfana pobre. 
(Se sienta el vizconde). 
JUANA. Ya comprendo; una parienta 
que hace valer sus dorechosí 
para vestir los deshechos 
de a l g u n a p r i m a o p u l e n t a . 
De esas primitas suaves 
que se meten en la casa -
para saber lo que pasa 
y ser las amas de llaves. 
VIZCOND. Buena calificación. 
JUANA. A esas gentes conocemos 
a l punto las que t e n e m o s 
riquezas y posición. 
Y nada mas natural, 
vizconde. Aunque me dan grima» 
me persigue tanta prima. 
YIZCOND. Tiene usted tanto caudal. 
(Hablan bajo). 
CONDES. ¿Vuelve usted al tema? 
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A N S E L . SÍ. 
CONDES. HC cumplido los cuarenta. 
ANSEL. Eso es broma. 
CONDES. Me lo cuenta 
usted, don Anselmo, á mí. 
A N S E L . A sus años verdaderos 
añade usted diez de fijo. 
CONDES. Por Dios, si tengo y a un íüjo 
capi tanee coraceros. 
ANSEL. Y la divina beldad 
de ese rostro... 
CONDES. Que no peg-a 
tal requiebro: y no se juegar 
con señoras de mi edad. 
VizGOND. Repito, adorable Juana, 
que estoy de amores muriendo. 
EsPEn. Qué buen papel está haciendo 
la huérfana provinciana. 
Y de un modo natural 
este aislamiento se esplica, 
pues está entre gente rica 
la que no pasa por tal. 
E S C E N A XII. 
DICHOS.—ANDRADE, qHe so para ú la puer't. 
ANDRAD. Bello cuadro. ¡Qué á destajo 
muestra su amor... al dinero, 
á la niña del banquero 
el buen vizconde del Tajo! 
Y ensarta conceptos mil 
para salir con su empresa,, 
á la señora condesa 
el político sutil. 
Dos amantes, ¡vive Diotír 
son ardientes y sinceros, 
dos cumplidos caballeros... 
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¡Cuánto mentirán los dos!... 
¿Por qué me irrita ó me enfada 
que mientan á su placer?... 
¿Quién será aquella mujer 
que está tan abandonada? 
Ko sé; mas apostarla, 
sin quedarme duda alguna, 
á que tiene una fortuna 
tan rica como la mia. 
No descubro su semblante... 
Mas» aunque beldad le sobre, 
si es pobre y saben qüe es pobre, 
todo está dicho. Adelante. 
(Entra). 
A los pies de usted, condesa. 
CONDES. Andradc, muy bien venido. 
Aunque tarde me ha cumplido 
usted su formal promesa. 
ANDRAD. ES mi gusto y mí deber 
y ambos cumplo muy contento. 
CONDES. Puede usted tomar asiento. 
ANDRAD. Señora, lo voy á hacer. 
{Se sienta al lado de Esperanza). 
CONDES. ¿Qué hay de nuevo por Madrid? 
ANDRAD. Nada que de contar sea, 
y su gente se recrea 
como en los tiempos del Cid. 
ANSEL. ¿De crisis ministerial 
que sabe usted? 
ANDRAD. Nada sé. 
ANSEL. ¿De veras? 
ANDRAD. Sí. 
ANSEL. Por raí fé. 
que es muy cstraño... 
ANDRAD. NO tal. 
Crisis averigua ó fragua 
el que, de poder sediento, 
espera un soplo de viento 
para echar su buque al agua;' 
A N S E L . 
A v u i i A l ) . 
ANáEL. 
ANDRAD. 
A N S E L . 
ANDKAD. 





mas yo, que con mi inacción 
y nulidad me acomodo, 
me encuentro muy bien con todo 
ministerio. 
¿Y la naciou7 
Es verdad: su nombre abona 
la prisa de esos patricios 
que, para estirpar los vicios, 
codician una poltrona. 
Bien paede abrigar un bombre 
noble ambición de justicia. 
Mas la pública malicia 
le suele dar otry nombre, 
¿Llama á la ambición de aquel 
que busca gloria y decoro?... 
Unas veces sed do oro, 
y otras g-ula de oropel. 
Pues la pública opinión • 1 
sustenta absurdos estremos. 
S i usted quiere, dejáremos 
tan pesada discusión. 
Pues á la verdad da pena 
que asi paríodemos varios 
artículos de diarios 
en sociedad tan amena. .( 
¿No es usted de mi opinión? 
(A Esperanza. Se hacen las eotiversacioncs particulares] 
E l álbum me ha distraído 
de tal modo, que no be oido 
casi la conversación. 
Ha hecho usted bien.. 
Casual 
fué mi distracción, y asi 
no puedo decir por mi 
si hice bien o si hice mal. 
He admirado los primores 
y las razones discretas 
de castellanos poetas 
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¿Conoce usted ¡a pleyadfi 
de unos y otros? 
No, á f é m i a , 
á no ser de Bombrafíia, 
que estoy muy recien llegada. 
¿Por eso nunca el honor 
de ver á usted tuve? 
Ayer 
he venido á merecer 
de la Condesa el favor. 
Pues, aunque el deudo la obliga, 
sus ohlig-aciones pasa 
recibiéndome en su casa,, 
tratándome como amiga. 
Y asi probarla rae toca 
con el mas constante afán,, 
que ya la agradezco el pan 
que he de llevarme á la boca.. 
¿No tiene usted padres? 
No. 
Y es mi dolor tan profundo 




¿Es usted huérfano? 
Sí. 
E l mismo mal nos devora. 
Yo soy un hombre, señora, 
y está la ventaja en mí . 
yo puedo lidiar con brío 
hasta inclinar mi balanza. 
¿Tiene usted fé? 
No. 
Esperanza, 
¿Qué nombre es ese? 
Es el mioi 
, Pues es un nombre que anima. 
(Levantándose). 
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Anima á quien es constante. 
ANDRAD. Espere usted un instante. 
KÓPER. Me está llamando mi prima. 
(Esperanza tira de la campanilla y se queda apoyada en un mue-
ble, cuando se lo manda la condena), 
¿Qué quieres? 
CONDES. Ten la bondad 
de llamar. 
JUANA. Buena llamada. 
(Al vizconde), 
lo que dije, una criada 
de honor. 
VizcOND. Pues. 
JUANA. ES la verdad. 
La pobre ha estado en un potro 
hasta lograr la ocasión 
de hablar con Andrade. 
VIZCOND. Son 
buenos uno para el otro. 
E S C E N A X I I L 
DiCüOS.—MARTIN. 
MARTIN, Señora, 
CONDES. ¿Salió mi hermano? 
MARTIN. NO, señora; en su aposento 
ha estado, y viene al momento. 
CONDES. Está bien. 
(Se vá Manin}. 
E S C E N A X I V . 
DlCnOS.—Meno» MARTIN-
•U'ANA. (AI vizconde). 
Buen cortesano. 
"VIZCOND. ¿Por qué? 





— 28 — 
aprovecha usted. 
Señora, 
nada olvida quien adora 
con todo su corazón. 
Le esperan nuevos honores, 
si es fundada mi sospecha. 
¿Lo juzga usted cosa hecha? 
Seguramente. 
E S C E N A X V . 
DICHOS.—EL CONDE, vestido de córle.—x\nseltna se levanta apresura-
damente: el Vizconde se levanta también, y se queda apoyado en el res-
paldo de la silla de Juana: Andrade se inclina ligeramente: 
CONDE. 














E l hombre vino despacip. 
Muy galano sales hoy. 
¿"Vas de baile?. 
No. 
¿Pues?... 
¿A dónde vas? 
Voy. 
A palacio. 
¿A estas horas? 
Esto es sériov. 
Lo mifjmo que yo decia, 
señor conde; no podía 
durar mas el ministerio. 
(Acercándose al conde). 
Yo fui quien dije... 
(Interrumpiendo). 
Y previ 
que usted seria el llamado, 
como el hombre designado 
por la opinión y por mi. ' 
Gran reputación, gran nombre; 
cabeza ürme y serena. 
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VlZDOND. (A don Anselmo). 
Doy á usted la enhorabuena. 
A N S E L . (Al vizconde). 
CNo es tiempo. Calle usted, hombre). 
(Al conde). 
Mal capreso mi contento... 
VIZCOKD. Es muy grande mi alegría... 
(Forman grupo los tres y hablan bajo, La condesa kabla á Juana) 
ESPER. (A Andrade. llegándose á él). 
Usted sigue todavía 
sin abandonar su asiento. 
ANDRAD. NO hay nada mas natural, 
ESPES. ¿No dá usted albricias?,.. 
ANDRAD. NO, -
¿Acaso he causado yo 
la crisis ministerial? 
No me llaman y no acudo. 
Esto es lo mejor. 
ESPER. Reparo 
que es usted bastante raro. 
ANDRAD. A l menos bastante rudo. 
AXSEL. Repito mi parabién, 
¿Nos veremos esta noche? 
CONDE. ES bastante tarde, 
E S C E N A X Y I . 
DICHOS.—MARTIN, 
MARTIN. E l coche. 
CONDE, Me voy. 
ANSEL. Y J O . 
VIZCOND. Y yo también. 
ANSEL. Yo le quiero acompañar. 
hasta la puerta. 
VIZCOND. YO quiero 
i r hasta palacio. 
ANSEL. Espero 
que le podremos hablar 
muy tempranito mañana, 
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pues mucho nos interesa. 
Muy buenas noches, condesa. 
CONDES. Adiós. 
VIZCOND. Adiós, bella Juana. 
E S C E N A X V I I . 
L A CONDESA.—ESPERANZA.—JUANA.—ANDHADH. 
CONDES. Ha sido fatalidad 
este negocio de estado, 
pues de improviso ha mermado 
nuestra escasa sociedad. 




Dime. ^Han llamado también 
al vizconde y Talavera? * 
CONDES. No. 
ESPER. ¿Por que con tanto afán 
se han marchado tras el conde?... 
Querida prima, responde. 
CONDES. En busca de nuevas van. 
ESPER. ¿De nuevas? 
JUANA. - (La provinciana 
es por demás maliciosa). 
CONDES. ¿Pueden buscar otra cosa? 
ESPER. Quién sabe. 
E S C E N A XVIII. 
DICHOS.—DON PASCUAL., 
PASC. Condena, Juana, 
señorita. 
ANDRAD. ^ Don Pascual. 
PASC. ¿Qué tal, mi querido amigo? 
ANDRAD. Bien. 
Pise. ;.Qué dice usted? 
31 — 
L A D R A D . 
PASC. 















que hay crisiá ministerial. 
¡Hombre! 
Usted en favor medra. 
Aclare usted el misterio. 
Porque forma ministerio 
el conde de Cantapiedra. 
¿Es cierto? 
Parece así. 
Doy á usted mis parabienes. 
Niña, me marcho, ¿te vienes? 
¿Se vá usted tan pronto? 
Sí. 
Y no piense usted que es 
falta de gusto, señora, 
tengo que arreglar ahora 
un negocio de interés. 
Alguna cuenta atrasada 
con el ministro caido. 
Malicioso... 
No he querido 
descubrir... 
No importa nada, 
Quien en mi lugar se encuentra, 
y tanto como yo vale, 
ha de cobrar al que sale 
para prestar al que entra. 
Esta mi máxima es, 
y con lucros corresponde. 
Condesa, que mande el conde, 
y le beso á usted los pies. 
{Dando la mano á Andradc). 
Siempre amigotes los dos. 
^Reíándose). 
Adiós, mi amigo. Juanita, 
adiós. 




•ESCENA V . 













¿Usted con su buen talento, 
hnbrá sacado partido 
de cuanto aqui ha sucedido, 
un poco extraño y violento? 
No he presenciado incidentes 
que sorprendan mi atenmou; 
y fie visto gentes que son 
como son todas las gentes. 
Esa reserva está bien 
y prueba cortesauia» 
Siendo cortés cumpliria 
mi obligación hacia quien 
me dispensa una.amistad 
que en mucho tengo, señora. 
Pero ya es tarde y es hora 
de dejarlas. 
No en verdad. 
S i , condesa. 
Vendrá usted 
(i comer mañana. 
No 
sé si podré. 
Pues yo 
se lo pido por merced. 
¿Me dá usted palabra?] 
Adiós, Andrade. 
Condcs.i, 
á los piés de usted. (Me pesa 
el retirarme de aquí). 
(A. Esperanza). 
Me tomo la confianza 
de ofrecerle mi amistad. 
Se la ofrezco con lealtad. 
— o o 
Perdone, usted, Esperanza. 
E S C E N A X X . 
L A CONDESA.—ESPERANZA., 
CONDES, ¿Qué me dices? 
ESPER. Qué sé yo. 
CONDES, ¿Desistirás de tu empeñoi' 
ESPEH. No. 
CONDES, ¿Cuadro tan halagüeño 
no te ha sorprendido? 
ESPER. NO. 
Es una pintura fiel 
del mundo, y á él me acomodo. 
He visto estatuas de lodo 
con vestido de oropel. 
CONDES. ¿Es Tala vera?... 
ESPKR. Un pedante, 
que en ocasión oportuna 
hará muy buena fortuna. 
no lo dudes. 
CoNDES. • Adelanto. 
¿Y el vizconde? 
ESPER. Un pobre ser 
sin dignidad ni decoro, 
que dá nobleza por oro. 
CONDES, ¿Hará el cambio? 
ESPER. Puede s^r. 
CONDES. ¿Y Juanita? 
ESPER. Doña Juana 
con una frase se esplica: 
es muy vana porque es rica, 
y porque es muy rica es vaua. 
Monigote de metal 
dorado, mas sin primor. 
CONDES. ¿Y su padre? 
ESPER. Un buen señor 
es el rico don Pascual, 
'— U — 
Bonachón, alegre, franco, 
usurero y complaciente; 
tan bascado y tan corriente 
como un billete de banco. 
CONDES. Los vas pintando donosa, 
pero otro retrato añade. 
¿Qué te ha parecido Andrade? 
ESPER. Ese, prima, es otra cosa. 
CONDES. SÍ. 
ESPER. Vive en la sociedad 
encerrado en su capullo. 
CONDES. ¿Y tiene?... 
ESPER. Orgullo y orgullo, 
que es una gran cualidad. 
CONDES. ¿Das á su altivez honrada 
oróscopos venturosos? 
ESPER. Los hombres muy orgullosos 
lo son todo ó no son nada. 
CONDES. Parcial te muestras con él. 
ESPER. ¿Si? 
CONDES. ¿Lo distingues? confiesa. 
ESPEH. Siempre distingo, condesa, 
el oro del oropel. 
FIN DEL ACTO PRIMERO. 
A C T O S E G U N D O . 
Un jardín que se prolonga por ambos lados; en el fondo la fachada interior 
de una casa de buena apariencia, con puerta practicable. 
E S C E N A P R I M E R A . 
L A CONDESA.—MARTIN. 
CONDES. ¿Ha vuelto el conde? 
MARTIN. Señora, 
aun no ha vueltd Su Excelencia; 
pero está de carruajes 
de alquiler la calle llena, 
y ya he puesto en el despacho 
mas de cinco mil tarjetas, 
todas muy recomendadas, 
por temor de que se pierdan; 
encargándome que diga 
á mi señor cuando vuelva, 
que por mano de sus dueños 
fueron en las mías puestas. 
CONDES. Está bien. 
MARTIN. Y causa risa 
al ver, señora condesa, 
la especie de jubileo 
que se empuja en la escalera. 
CONDES. Vuelve á tu puesto, Martin, 
y cuidarás, cuando vengan 
los araigos quQ esta tarde 
MARTIN. 
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deten honrar nuestra mesa, 
de decirles que al jardín 
pueden bajar. 
Con presteza 
marcho á cumplir al momento 
las ordenes de Vuecencia. 
E S C E N A II. 
L A CONDESA. 
Yo no sé por qué mi hermano 
á estos afanes se entrega 
con tanto ardor, cuando puede 
vivir muy bien de sus rentas. 
Pero ya que no hace caso 
de prudentes advertencias, 
le dejaré hacer su gusto 
y salga por donde pueda. 
E S C E N A 111. 
L A CONDESA.—EL VIZCONDE. 
VIZGOND. ¿Cómo tan sola? , 
CONDES. Vizconde, 
hace una tarde soberbia, 
y he buscado en el jardin 
brisa perfumada y fresca. 
VIZCOND. Pensaba encontrar á usted 
en el estrado, condesa, 
recibiendo por millares 
plácemes y enhorabuenas, 
poes ya se sabe que el conde 
la honra de formar acepta, 
y que ministro de Estado 
será con la presidencia. 
CONDES. La multitud de visitas 
ó me aturde ó me molesta, 
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porque soy una mujer, 
"vizconde, un tanto casera. 
Quiero poca compañía, 
y estoy gustosa, si es buena. 
VIZCON». Lo comprendo: usted no gusta 
de esos amigos que acechan 
los momentos de medrar 
con las personas que medran;, 
que son sus nombres en tanto 
que está brillanto su estrella; 
pero que al primer revés . 
giran como una veleta. 
CONDES. Exactamente y con todo, 
el bien parecer nos fuerza 
a no poner mala cara 
á esas plantas que se enredan 
al árbol verde y lozano, 
y que sin hojas lo dejan. 
Pero, hablando de otras cosas] 
mas útiles y halagüeñas, 
¿quiere usted decirme cómo 
está el ataque y defensa 
entre el seductor vizconde 
y la elegante heredera? 
VIICOND. Puedo asegurar, señora, 
. que, si no mienten las señas, 
capitulará muy pronto 
la dorada fortaleza. 
CONDES. Rico botín se hallará, 
amigo vizconde, en ella. 
Aunque deben ser lo menos 
sus atestadas talegas; 
que para el hombre que ama, 
como usted, con tantas verns, 
los despojos del amor, 
son las mas ricas preseas. 
TizcOM). ¿Hablamps en confianza? 
CONDES. Is'o impido que usted la tenga. 
VIZCOND. Pues, si he de decir verdad. 
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Juanita no me^interesa 
gran cosa. 
CONDES. /Sí? ¿Qué diria, 
vizconde, si nos oyera? 
VlZCOND. (Sobresaltado). 
¿Está en el jardín? 
CONDES. NO tal. 
VIZGOND. No me conviene que sepa 
que me gusta mas su dote 
que su cara. 
CONDES. NO CS tan fea. 
VIZCOND. No es tan hermosa; y ademas, 
hombres de antigua nobleza 
con repugnancia su nombre 
unen a! de una plebeya. 
CONDES. Cuidado, mucho cuidado, 
que se le vá á usted la lengua, 
VíZCOND. (Con sobresalto). 
¿Pero está por aquí? 
CONDES. NO. 
VIZCOND. Hablaré con mas franqueza. 
¿Sabe usted quién me preocupa?" 
CONDES. ¿Quién? 
VIZCOND. Señora, la duquesa 
del Alcázar. 
CONDES. Me parece^ 
vizcondcí que se chaneca. 
VIZCOND. NO, señora; sé que cs 
joven, elegante y bella, 
y , solo por el retrato, 
• me han hechizado sus prendas.. 
CONDES. Pues me parece, vizconde, 
que usted, que eso dice, al verla, 
es capaz de mostrar... 
VIZCOND. ¿Qué? 
CONDES. O desden ó indiferencia. 
VIZCOND. ¿Yo? 
CONDES. Usted. 
VIZCOND, Por nada del mundo. 
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CONDES. Pues me remito á la prueba; 
y quizás me atreveré 
á que hagamos una apuesta. 
VIZCOND. Per4erá usted. 
CONDES. KO lo creo. 
VIZCOND. ¿Qué apuesta usted? 
CONDES. ¿La evidencia 
me perdona usted? 
VIZCOND. Lo mismo 
digo. ¿Apostamos? 
CONDES. Pues sea. 
VIZCOND. ¿Qué apostamos? 
CONDES, Una caja 
de bombones ó de almendras;. 
que tendrá usted en la mano 
lo que durare la fiesta 
con que sus salones abra 
mi rica y noble parieuta. 
VIZCOND, Admito la condición. 
CONDES. Está bien. Pues ojo alerta. 
E S C E N A IV. 
L A CONDESA.—EL VIZCONDE,—ESPERANZA, 
ESPER. Prima. 
CONDES. ¿Qué quieres? 
ESPEK. He •visto 
en la estufa dos camelias 
preciosísimas y dobles, 
mas blancas que una azucena. 
Vizconde, muy buenas tardes; 
¿quiere usted venir á verlas.? 
VIZCOND. (con desden). 
Gracias. 
KSPER. Fustán tan hermosas, 
tan nacaradas, tan frescas. 
Venga usted .. 
VWCOND. (Reeisiit-ndosc). 













Ya la veremos 
mas tarde. 
Sí; cuando pierdan 
•la brillante lozanía 
que las dan tanta belleza. 
Venga usted... 
(La provinciana 
es pesada). No quisiera 
separarme por dos flore5> 
del lado de l a condesa. 
Las veré con mucho gasto. 
Entonces hay diferencia. 
(Con asiduidad). 
¿Quiere usted mi brazo?... 
Bien. 
Adiós, prima. 
¿Pues te quedas? 
Sí. 
(Se ha picado. Está visto 
que es tan posma como necia). 
Que no olvide usted, vizconde... 
¿Qué no he de Olvidar?... 
La apuesta. 
E S C E N A Y . 
ESPERANZA. 
i A y l ¡qué presunción tan vana, 
vizconde del Tajo, es esa! 
Quieres ir con la condesa 
y no con la provinciana. 
Para el uno y otro paso 
aóaso te ha decidido 
que es de lana mi vestido 
y su vestido de raso. 
No deja dé ser cruel 
que,.hasta para ver dos flores* 
se vayan estos señores 
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siempre tras el oropel, 
íso adivinará el tesoro 
por la caja que lo encierra, 
quien no vé que bajo tierra 
y guijos se oculta el oro. 
Y hay verdadera aflicción, 
corazón, aunque te asombres, 
en conocer, que en rail hombres 
oo se encuentra un corazou. 
E S C E N A Y I . 
E S P E R A K Z A . - A N D R A D E . 
ANBRAD. A los pies de usted. Creí 
encontrará la condesa. 
ESPER. Y le causa á usted sorpresa 
verme sola: ¿no es así? 
ANDRAD. Muy agradable en verdad 
es mi sorpresa: mas siento 
robar algún pensamiento 
á esta amena soledad. 
ESPER. Amargura á la tristeza 
la soledad siempre añade, 
y hay en perturbarla, Andrade, 
mas que indiscreccion fineza. 
ANDRAD. (Con amargura). 
Con profunda paz convida 
esta soledad al alma: 
y bien se encuentra en la calma 
nave que fué combatida. 
(Movimiento de Esperanza). m 
Ko pretendo yo que aquí 
busque usted puerto de abrigo; 
- y cuanto he dicho, lo digo... 
ESPER. ¿Por quién, Andrade? 
ANDRAD. Por mí. 
ESPER. ¿Es usted muy desgraciado? 
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¡Qué horror! Ni mucho ui poco, 
y sin duda estaha loco 
cuando de tal modo he hahlado. 
Vida apacible me espera; 
contento con ella estoy... 
En una palabra, soy 
feliz cotno otro cualquiera. 
Nada mi tranquilidad 
turba, mis dias dichosos; 
señora, mil envidiosos 
tiene mi felicidad. 
Si un momento me devora 
el veneno del hastío, 
momentos después me rio 
como un necio, como ahora. 
La imagen de ningún mal 
me entristece ni me arredra:: 
tengo un corazón de piedra; 
tengo un alma de metal. 
humor do vario matiz 
tengo, que mueVe la brisa..., 
¿No dice bien mi sonrisa 
que soy un hombre feliz? 
Bajo esa risa falaz 
se oculta un dolor, profundo. 
Pues nada de eso ve el mundo. 
Porque es poco perspicaz. 
Y fácilmente so alcanza, 
bajo esa falsa alegría, 
una punzante ironía... 
¿Qué usted descubre. Esperanzad 
Sí, Andrade. 
Funesto error. 
No voy á ofrecer consuelo, 
ui pretendo alzar el velo 
que rasgar quiere el dolor; 
De nada me serviría 
ver distinto, con mis ojos 
ios encubiertos enojos 
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y la afanosa agonía; 
pues fuera contra raxon, 
que á esta poljre forastera 
un hombre prudente diera 
las llaves del corazón. 
Guardadas deban estar. 
*- No temo que usted las fle; 
sabe que el mundo se ríe 
del mas profundo e^sad?; 
y con cuerdo proceder 
y con prudente energía, 
no querrá usted que se ría 
una estraña, una mujer. 
Sepúltese en el abismo 
del pecho con sus rigores... 
Sí yo tuviera dolores, 
también haría lo mismo. 
A N M A I K ¿También usted sufre? 
ESPER. No. 
¿No encuentra usted el contento 
en mi rostro y en mi acento? 
ANDRAD. Usted sufre, como yo. 
ESPER. Funesto error. 
A N M A D . Esperanza. 
siempre mis penas guardé; 
pero, yo no se por qué, 
me inspira usted confianza. 
Tiempo hace que mi alma ardiente 
rinde tributo con ira 
á una callada mentira, 
porque callando se miente; 
y , pues suprema ocasión 
de decir la verdad llcgíi, 
por primera vez entrega 
sus llaves mi corazón. 
Largos años he penado; 
mucho en silencio he sufrido, 
y nadie me ha comprendido, 
porque nadie me ha estudiado. 
A l sacarme de la nada, 
como lote de mi suerte, 
me dió Dios un alma fuerte, 
pero un alma apasionada. 
Crecí sediento de amor, 
y hallé, de ilusiones Heno, 
en todo vaso veneno, 
y una espina en cada flor. 
Atrepellando por todo, 
me lancé con ardor sumo... 
busqué gloria y hallé humo, 
"busqué virtud y hallé lodo. 
Indicios di de agonía: 
corrió de mis ojos llanto; 
pero noté con espanto 
que el mundo se sonreía. 
Y por no ser la irrisión 
de ese mundo haladi, 
mí acerbo llanto volví 
al fondo del corazón. 
Débil, fatigado, yerto, 
sin fé, los parpados rojos, 
clavé en la tierra mis ojos» 
y solo encontré un desierto. 
Pasaron días y el pasmo 
pasó también de mi mal... 
Ahora al sarcasmo social 
respondo con mi sarcasmo. 
Y guardo tan vigilante 
el tesoro, de mi pena, 
que está mi frente serena, 
y es mi sonrisa punzante. 
En mí ficción, Esperanza, 
todas mis delicias fundo .. 
así, que no sepa el mundo, 
por Dios, esta confianza. 
ESPER. Pierda usted todo temor, 
y conozca, amigo mió. 
que de su mal no me rio. 
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q*xc comprendo su dolor 
Yo también, pobre de mí, 
llena de fé y de ternura, 
del cáliz de, la amarg-ura 
hasta los heces bebí. 
A los tiernos quince años 
me hirió la ruda tormenta; 
iba de dicha sedienta, 
y solo hallé desengaños. 
Un enemigo mortal 
hallé en mi propio marido, 
en un esposo escogido 
por la mano paternal. 
Sin borrascosas pasiones, 
pero sin dicha ninguna, 
v i pasar una por una 
mis doradas ilusiones. 
Y con el corazón yerto, -
con dudas y con enojos, 
do quier que puse los ojos 
también encontré un desierto. 
Diez años de guerra cruda 
hora por hora pasé: 
t los diez años me hallé 
huérfana, sola, viuda. 
Duéña de mi voluntad 
busqué el bien y la alegría, 
pero siempre doscubria 
el tédio, la soledad. 
Y el dolor que hallaba en mí. 
mas fuerte, con mas pujanza, 
era la desconfianza 
que en diez años aprendí. 
E l tédio me consumía, 
me abrumaba tanto, tanto, 
que eché menos hasta el llanto 
qne de mis ojos corría. 
Hasta que al ñn, resignada, 
v i estinguirso todo ardor; 
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perdí mi acerbo dolor; 
pero no me quedó nada. 
En tan delicioso estado 
de desaliento y hastio 
ante el mundo me sonrío; 
y el mundo vive eng-ahado. 
tíi es que el mundo para en mí 
su atención un solo instante; 
que el mundo es poco galante 
con quien es muy pobre. 
ANDRAD. * S i , 
ESPER. Con tan franca confesión 
pago á usted su confianza; 
Pobre soy, pero... 
ANDRAD. Esperanza, 
tiene usted gran corazón. 
Y quien logre entrar en él... 
ESPER. Tendrá pequeño tesoro. 
ANDIIAD. Le sobra, señora, el oro. 
ESPER. Mas^e falta el oropel. 
ANDRAD. Manto que cubre esqueletos. 
ESPER. Pero tiene tal encanto 
que va el mundo tras el manto 
sin descubrir sus secretos. 
ANDRAD. ¡Esperanza! 
ESPER. NO hablo mas. 
ANDRAD. ¿Quién sabe?.. Nuestros dolores 
quizás alfombras de flores 
al ñn se encuentren. 
ESPER. < Quizás. 
ANDRAD. Y si una ilusión bendita, 
en hora propicia, brota 
del alma llagada y rota, 
y no muere... 
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E S C E N A V I L 
DiCQOS.—JUANA.—DON P A S C U A L . 
PASC. Señonta . 
JUANA. (Con friaiaad). 
Señora. 
ESPER. (Con amabilidad). 
Señor de Keal. 
(Con friáídad). , 
PASC. Ta aprieta el frió. 
¿Qué hay de bueno, amigo mió?,.. 
ANDRAD. Lo que usted vé, don Pascual. 
PASC. ¿Qué sabe usted? 
ANDRAD. Casi nada. 
PASC. ¿Ahora salimos con esa? 
JL'ANA. (A Esperanza). 
¿En dónde está la condesa? 
PASC. Déjala: andará ocupada. 
JUANA. Quisiera verla, 
PASC. NO estas 
bien con esta señorita? 
JUANA. Si; pero... 
PASC. (A Andrade), 
(Y es muy bonita, 
y muy joven). 
ANDRAD. (A don Pascual). 
(¿Y no mas?) 
ESPER. No está distante de aquí, 
señora, mi prima. 
JUANA. ¿En dónde 
está?) 
ESPER. Está con el vizconde 
en aquella estufa. 
JUANA. ¿Sí? 
ESPER. Sí- Admirando los primores 












¿Le gustan á usted las flores? 
Muclio. 
Nadie lo diria. 
No comprendo la razón. 
Es una estraña aprensión 
que traigo de... Andalucia. 
Y pues es mi aprension'vana, 
de su aplicaciou reniego. 
¿Vernos á la estufa? 
Luego. 
(Con ironía). 
Tome usted mi brazo, Juana. 
E S C E N A V l t t . 
AKDRADE.—DON P A S C U A L . 
PASC. Ya que se han ido las niñas, 
y que nos hallamos solos, 
diré á usted en confianza 
lo que desde anoche noto, 
AXDRAD. Señor don Pascual, si hablarme 
pretende usted de negocios, 
debo advertirle, que soy 
mercantilmente muy tupo, 
y perderá usted conmigo 
un tiempo quizás precioso. 
PASC. Se equivoca usted; no trato 
de hablarle de los embrollos 
bursátiles, que mejor 
que usted sin duda conozco. 
ANDRAD. Entonces, háblerne usted, 
' - pues á escucharle estoy pronto. 
PASC. Me parece que mi hija 
profesa profundo ódio 
á esa joven andaluza. 
ANDRAC. Se engaña usted, 
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. Si señor. Su hija de usted, 
que ha do heredar mucho'oro, 
y cifra todo su org-ullo 
en llevar ricos adornos, 
á esa joven mal vestida 
y pobre tiene en muy poco, 
Pues mire usted, su^ panales 
fueron escasos y toscos, 
que no vienen sus riquezas 
heredadas de abolorio. 
Por esa misma razón 
de su desden no me asombro, 
pues el rico improvisado 
es siempre el mas vanidoso. 
No lo digo por usted, 
que la franqueza en su abonó 
tiene, pero sin rodeos 
á su pregunta respondo. 
No me doy por agraviado, 
y hasta con gusto le oiga. 
Ahora hablemos de otro ásunW; 
Diga usted. • 
Voy á ser corto, 
La prima de la condesa, 
amigo, tiene dos ojos, 
que al hombre'de mas razan 
pueden muy bien volver loco. 
Yo los he visto y confieso 
que, con mis cincuenta y ocho 
de pico, me están causando 
un bien marcado trastorno. 
¿Y qué? 
Esperanza es viuda, 
yo viudo, aunque no mozo, 
y pudiéramos pasur 
á un segundo matrimonio. 
Imposible. 
No lo veo 
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rnas desiguales se fraguan, 
y soy uu buen acomodo. 
Ella es mas jó ven ,. 
Y yo . ' 
mas talegas atesoro; 
y ai ha de vivir á espensas 
ée parentescos remotos, 
no hará tan mal, aceptando 
mi fortuna y mi consorcio, 
aunque tenga que reunir 
su primavera á mi otoño. 
Tiene usted razón; yo estaba 
poco atento, y reconozco 
que es posible, y hasta fácil 
que cumpla usted su propósito. 
Una jóven desvalida 
debe recibir con gozo 
la mano de quien la ofrece 
un porvenir venturoso; 
pues la ventura se encierra, 
dejando aparto á los tontos, 
en aturdirse tirando-
unos puñados de oro. 
¿Acabamos por estar 
conformes? 
Sin duda; en todo. 
¿Y debo poner en planta 
mi resolución? 
Otorgo. 
Para dar el primer paso> 
¿qué debo hacer? 
Hay mil modos. 
Si no quiere usted rodeos, 
háblela usted. 
No me opongo, 
pero quisiera evitar 
recibir algún sonrojo. 
Hable usted a la condesa-
Ese es un medio famoso, 
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y antes de cinco minutoí» 
voy, y en práctica lo pong-í),' 
Allí están. Veng-a usted .. 
ANDTIAD. NO. YO me quedo. 
PASC. Pues yo corro. 
ESCENA IX. 
AND1UDE. 
Don Pascual?... A dónde voy? 
¿Pretenderé, por ventura, 
alguna nueva locura 
hacer?... Sí, sí; loco estoy, 
€omo loco pretendí 
á don Pascual de sa intento 
separar; pero al momento 
triunfó la razón en mi. 
Mis palabras retiré; 
di pábulo á su afición, 
y triunfando la razón, 
yo de mí mismo triunfé: 
porque mi esperanza incierta 
era el iris de bonanza; 
pura y hermosa esperanza, 
apenas nacida muerta. 
Huye: mi enemiga suerte 
no me deja acariciarte; 
¡de qué rae sirve adorarte, 
si al fin tengo que perderteí.. 
Ahogar al nacer me toca 
esta dorada ilusión; 
no saldrá del corazón, 
yo lo aseguro, á la boca. 
Pues esta ilusión ahogada 
menos pesará en mi vidfi 
que una esperanza perdida 
despuo-<* de haber sido amada,-
(Pausa). 
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Lejos de mí la importuna 
vacilación; esto es hecho. 
Yo no tenia derecho 
para impedir sa fortuna. 
Debo mostrar alegría, 
estar contento. Ese hombro 
la ofrece riquezas, nombre... 
Í.Y y0» Ia ofrecería? 
Mi constante adoración, 
pan con mi sudor g-anado, 
el mas hamiidc tocado 
y el mas leal corazón. 
E l tesoro de mi fé 
es un dudoso tesoro... 
se vé el fausto, se vé el oro, 
y el corazón no se vé, 
E S C E N A X . 
ANDRADE.—EL VIZCONDE. 
Vizcom ¿Qué hace usfcd, Ancirade amigo* 
tan retirado y tan solo?.. 
¿Conversa usted con Apolo?... 
AÑORAD. No, vizconde, hablo conmigo. 
YIZCOND. Monólogos. 
ANDRAD. SÍ señor. 
VizcoND, S o n indicios de locura. 
ANDRAD. ¿SÍ? 
VizcoND. O señal cierta y segura... 
ANDIIAD. ¿De qué, vizconde? 
VIZCOND. De amor, 
ANDRAD. Pues hará usted, ai no es vana 
su dialéctica sutil, 
mil monólogos y mil . 
VtzcOND. ¿Por quién, Andradc? 
ANDRAD. Por Juana. 
VIZCONO. No tantos. 
ANDRAD. Según yo creo, 
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la tiene usted por su norte, 
y ocupa á toda la córte 
tan público galanteo. 
Y como son tan cuantiosos 
sus conocidos caudales, 
ya que no dos mil rivales, 
tiene usted mil envidiosos. 
Gente interesada y ruin, 
de la que hay larga cosecíia, 
que, si no halla entrada, a c e c h a 
d Ja puerta del festín. 
Mas no debe usted t e m e r , 
disfrutando sus favores, 
que no cambiará de amores 
; tan delicada mujer. 
YIZCONÜ. ¿Gusta usted de ella? 
ANDHAD. Mi a f á n 
p o r servirla lo p r e g o n a . 
VIZDOND. Le endosaré su persona, 
si me sale bien un plan. 
AÑORAD. ¿Plan? 
VizcoND. Magnífico: a t r e v i d o . 
ANDRAD. ¿y probable? 
ViZGOND. Ciertamente. 
Vendrá á usted perfectamento, 
Juana, porque es buen partido. 
Aunque, ú la verdad, creía, 
que el ídolo de usted era 
esa pobre forastera 
llegada de Andalucía. 
ANDRAD. ¿Esperanza? 
VIZCOND. S i . 
ANDRAD. Es error. 
"VlZCOiND. Lo confieso. Aunque la sobra 
hermosura, es harto pobre 
para inspirar mucho amor. 
Y un hombre de buen talento 
prefiere, cosa es segura, 
fx la mayor hermosura 
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íilulüs doi tres por ciímtüv 
;No es cierto? 
ANDHAD. Pieuso que a& 
VIZCOND. Trataremos de la empresa. 
ANDIUD. Bien. 
VIJWQND. Me envia la condesa. 
k buscar á ustedaqui. 
Está en la estufu. 
ANDHAD. (Maruháiidose). r,' 
Sé en dón<le 
VIZCOND. ¿Se marcha uated? 
X X D K A D . PUC«. 
Voy á ponerme á sus pies. 
VIZCOND. Vamonos juntos. 
ESCENA XI. 
EL VIZCONDE.—DON A N S E L M O . 
ANSEL. Vizconde. 
VizcOisD. ¿Está la cruz despachada? 
ANSEL. ¿Ha venido el conde? 
VIZCOND. No . 
A NSEL ¿Ha hablado usted con él? 
VIZCOND. ¿YO? 
ANSEL. Usted. 
VIZCOND. NO le he dicho nada. 
ANSEL, í ¿Es posible? 
VIZCOND. Talayera, 
no comprendo por quien soy.., 
ANSEL. ¿NO comprende usted que estoy 
á esta fecha sin cartera? 
VIZCOND. ¿ES posible? 
ANSEL. Sí, señor; • 
y me dá serios cuidados 
yer que hay ministros nombrados. 
TIZCOND. ¿Antes que usted? 
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ANSFX. S i . 
VIZCOND. ¡Qué horror! 
¿Prro el conde le habrá hecho 
proposiciones? 
ANSEL. NO tal. 
VIZCOND. Pues el negocio va mal. 
ANSEL. ¿LO sabe ustcdV 
VIZCOND. 1 Lo sospecho. 
ANSIÍL. Por usted me quedaré • 
fuera, vizconde; de fijo. 
VIZCOND. Talavera, usted me dijo 
que no era tiempo, y callé 
ANSEL. En esc silencio fundo 
el motivo de mi péna. 
VIZCOND. ¿Pues mas pronta enhorabuena 
cuándo se ha dado en el mundo? 
ANSEL. De tal precipitación 
hoy mi destino ronieg-a, 
y es preciso... 
VIZCOND, Gente llega. 
Yo buscaré otra ocasión. 
ESCENA XIÍ. 
DICHOS .—LA CONDESA, con DON P A S C U A L . — E S P E R A N -
ZA, 4 quien habla ANDRADE.—JUANA sola y de mai humor. 
CONDES, {X don pascual). 
Bien; hablaremos después. 
PASO. (A ' ' i condrsa). 
Yo cumpliré lo ofrecido. 
COXDES. Talavera, bien venido. 
¿Bueno? 
(Hablan la condesa v don Anselmo), 
ANSEL. HÍGSO á usted los pies. 
ESPER. (AAndradc). 
Me parece usted mas triste 
que estaba. 
ANDIUD. (A n?poranz»). 
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Lo >tmsmo: estoy. 
ESPER. ¿Siempre i g u a ó ; ' 
ANDRAD. M u y i g u a l toy. 
(Hablan Aridrrdc y E-i¡>cranza). 
VlZCOND. ( legándose á Juana). 
¿Se divierte usted? 
JüÁXA. (AI vizconde). 
Qué chífte. 
VlZCOND. Alguna indulgencia empero, 
si por error he pecado. 
¿Qué tiene usted, que ha pasado? 
JUANA. Que ese Andrade es m u y grosero ' . 
(Hablan el vizconde y Juana), 
PASC. (Separando ¿Andrade de Esperanza). 
He hablado pon la condesa. 
ANDRAD. ¿Y oyó la proposición?... 
PASC. Con gusto y con atención. 
ANDRAD. ¿Y la aplaude? 
PASC. Se inleresa 
por mi. # i, , 
^.NDRAD. ¿Promete?... 
PASC. Cabal v 
ANDÜAD. ¿Insiste usted? 
PASC. YO no cejo. 
Mil gracias por e l consejo. 
ANDRAD. No h a y de qué, señor de Real. 
PASC. Si hay dudas, toco el registro, 
del conde, y tendré la mano 
de la viudita. 
ESCENA XÍI I . 
D i c n o s . — E L C O N D E , vcsiido de c ó m . 
CONDES. (A don Anselmo). 
Mi hermano, 
PASC. (Di jando ÍI Andrade). 
El señor conde. 
ANSEL. (UcgAndose al conde). 
VlZCOJÍD 
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El m i i i i s í r o . 
(A do» Anselmo}. 
Doy á usted la enhorabuena... 
(Bajo el vizconde). 
Iso es ocasión todavía,. 
(Al vizconde). 
¿Qué decía usted? 
Docia, 
que muestra c a faz serena , 
la dulce satisfacción 
del hombre que ha completado 
su ministerio. 
No he dado 
fin á mí combiüaciou 
Magnífíco. 
No lo creo. 
Bajo cierto aspecto, sí. 
Andar de nqui pora allí 
me cansa, y no lo deseo. 
Con Estado presidente 
soy, ministro de Justicia 
teng-o, y el de la Milicia 
me ha dicho que está, corriente. 
Para la Gobernación 
con un biun amigo cuento, 
y ha}' quien tome el de Fomento 
sin la menor diseusiun. 
Para Marina no falta; 
pero es grave la contienda 
cuando trato de la Hacienda, 
y en ello el temor me asalta-
Ramo de grande interés 
es de compromi.-o mucho. 
Requiere un hombre muy ducho^ 
y de gran crédito. 
Pues. 
He hablado h Monte, y se niega. 
Pues no pierde usted graii cosa. 
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Esc si alcanza no l!ep:a. 
Y sudo y me desespero... 
Con muchísima razón; 
porque aqui la gran cuestión, 
es la cuestión del din-ero. 
Eso digo yo. 
Y asi 
hombre falta que demuestre 
cómo cubrirá el semestre 
y abrirá créditos 
S i . 
Mas no descubro ese hombre, 
y , á la verdad no sosiego. 
(No repara en mí. Eatá ciego). 
Si yo... 
(Al vizconde). 
Suelte usted mi nombro. 
Don Anselmo Talavera. 
¿Qué m¿ dice usted? 
Decia... 
El vizconde me darla 
do buen grado la Cartera. 
(A don Anselmo). 
¿Hablé á tiempo? 
Sí. 
Es verdad. 
No había en ello pensado. 
¿Usted es un diputado 












AÍÍSEL, V e r d a d L T u . 
CONDE. ¿Hombre de nervio'i' 
ANSEL. Y tesón. 
CONDE. ¿Y, tocante á la cuesíion 
grave, tendremos dinero7 
ANSKL. Mi l millones como un real. 
CONDE. ¿Estará esa fuerte suma 
en la caja ó en fa pluma? 
ANSEL. Que lo di^a don Pascual. 
PASO. (Dudoso). 
Hombre... 
A N S E L . (Bajo á don Pascual). 
Diga usted que sí. 
PASO. (Bajo á don Anselmo), 
¿Tendré un interés decente?,.. 
A N S E L . (Bajo á don Pascual). 
Un quince. 
PASO. (Bajo á don Anselmo). 
Es poco. 
A N S E L . {^ y> 4 don Pascual). 
i O un veinte; 
PASC. De fijo, á, juzgar por mí. 
CONDE. (A don Anselmo). 
Me saca usted de un apuro, 
si á su oferta corresponde; 
ANSEL. Somos compañeros, conde. 
CONDE. Lo seremos de seguro. 
AN3EL. Tenfro la furraal promesa... 
CONDE. De un hombre formal y sério. 
CONDES. A pesar del Ministerio, 
podemos ir á la mesa. 
Que el viento sopla cruel, 
y puede darnos en suma 
dos ministros con reuma, 
si no nos guardamos de él. 
— GO — 
ESCENA XIV. «fi 
DON ANSELMO, que se coje del brnzo del CONDE.—DON PAS*-
CUAL, da c! brazo i la CONDESA.—EL VIZCONDE presenta 
al suyo 1 JUANA.—ESPERANZA Y AND RA DE se acercan.-
M ARTIN se presenta con una bandeja de plaia, irr.ycndo en ella cuatro 
esquelas muy clogrinius. 
MARTIN. (Prcsrnlando la bansioja A la condesa). 
Un lacayo con librea 
estas osqaeLis me lia dado. 
CONDES; (Toma las esquelas, da una ai Conde, otra i doft Anselmo, otra 
Vizconde y otra ¿ don P,;scualJ," 
Una circalar. Cuidado i n 
me causa. ., 
JDANÍ*. Puede que sea... 
VjZCOND, (Después de haber leído). 
Una esquela de atención, 
de la hormosn duqnesita 
del Alcázar, en que invita 
á su primera reuniou. 
CONDE. Cierto. 
ANSEL. Sí. 
PASC. NO tiene duda.» 
JüANA. (Echando una mirada de desden á Andrade). 
Que coítés es la duquesa. 
VIZCOND. Ya e^tá en la corto, condesa; 
nuestra opulenta viuda. 
CONDES. Asi parece. 
VIZCOND. En su casa 
nos Veremos todos. 
J U A N A . (lidiando una mirada á Andrado y i Espcranja). 
No. 
ANDIUD. Señores, faltaré yo. 
JUANA. (Al vizconde). . • 
De envidia el pobre se a b r a s a . 
CONDES. Será, una brillante fiesta, 
de gran lujo y de b u e n tono. 
— Gl — 
VÍZCOXD. Sí. 
CONDES. Vizconde, no perdono, 
recuérdelo usted, mi apuesta. 
(Van entrando). 
EsPEa. ¿Siénte usted no haber touido 
invitación? 
ANDRAD. YO creia 
que usted rae coraprendorin, 
pero no me ha comprendido. 
E^PER. So ofende usted sin rnzon. 
ANDHAD. He rep'.icndo en mal hora. 





ANDRAD. y corazón. 
FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
A C T O T E R C E R O . 
Vn elegante gabinete en el palacio de la duquesa del Alcázar, amueblado con 
el mayor lujo, con dos pncrlas colateraie* y una en t i fondo, qua d i pato 
á Tario» salones profusamenle iluminaUos. 
ESCENA PRIMERA. 
EL VIZCONDE.—DON P A S C U A L . 
VIZCOND. Es preciso confesar 
que nuestra duquesa tiene 
un humor muy caprichoso 
y un carácter muy alegre. 
• Inaugura sus saloues, 
pero á las damas previene 
que han do venir disfrazadas, 
para que emhrotnen y enreden: 
y ella misma aprovechando 
la gran libertad que ofrece, 
al amparo del disfraz 
el incógnito mantiene. 
PASC. ¿Usted, amigo vizconde, 
que trata con estas gerftes 
de igual á. igua,!, la habrá visto 
antes? 
VIZCOND. No. Vine á ofrecerme 
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esta maíiíina, y no pude 
lograr que me recibiese. 
PASC. ¿De modo que está eclipsada 
la duquesa? 
"VIZCOND. Ciertamente. 
"PASC. Hace bien: yo en su lugar 
lo mismo haría: que penen, 
VIZCOND. SÍ; pero todos estamos, 
por conocería, impacicntGS. 
PASC. Mencs yo: me han recibido 
bien, he admirado los muebles, 
y , para apagar la sed, 
he tomado dos sorbetes. 
VIZCOND. Usted tiene la cabeza 
medio cubierta de nieve, 
y no sabe cuanto incita 
un misterio como este. 
PASC. Poco á poco, amigo mió, 
aunque Navidades heve, 
cada cual tiene su alma 
en su armario; y al presente 
mi sangre no está tan fria 
como á usted se lo parece. 
También traigo yo al sarao 
. mi intriga. 
VIZCOND. ¿Do gabinete? 
PASC. Esto es un cuento de cuentos, 
que se sabrá cuando llegue 
la ocasión. 
VIZCOND. Hace usted bien 
en callar como prudente. 
Pero silencio. Dos máscaras 
en nuestra dirección vienen-
64 
ESCENA II. 
DlCnOS.—LA. CONDKSA T JUANA con careta» 
CONDES. Vengo en tu busca, vizconde. 
VlZCOND. ¿Si? . - i : ' 
CONDES. Sí. 
VIZGOND. ¿Pnra qué me quieres? 
CONDES. Para reñirte. 
VIZCOND. ¿T>o verns? 
CONDES. SÍ: de veras y muy fuerte. 
VIZCOND. ¿Por qué motivo? 
CONDES. Porque 
cumples muy mal lo que ofreces. 
PASC. Máscara, ¿te ha prumetido 
alg-un amor indeleble? 
JCANA. Capaz será de ofrecerJo 
una misma noche á siete. 
CONDES. 1STO lo pido amor; se trata 
de un crnncñ-o muy solemné, 
VÍZCOND. ¿Y te he faltado? 
CO.NDES. Has faltado, 
hombre sin fó. 
VIZCOND, DÍ quién eres. 
CONDES. NO es tiempo. ¿Cumple asi un grande 
de España 10 que promete? 
VIZCOND. Pero esplícate, y sabremos 
si tienes razón. 
CONDES. ¿Qué tienes 
en las manos? 
VIZCOND. Unos guantes. 
CONDES. ¿Y nada masítonolv nvioosnih íiiiQQya i 
VIZCOND. A l presente 
nada mas. 
CONDES. Bien. 
VJZCOND. El sombrero 
tengo también. ¿Qué mas quieres? 





















— C!) — 
¡Condesa!... 
Me has descubierto iiuprudentíii 
(Se quila la inAscara). 
Perdóneme ueted. 
Perdono 
la indiscreción; pues no tienéü 
las señoras de mi edad 
pretensiones á esconderse; 
pero tocante á-los dulces 
no cedo. * 
Qué los entregue. 
Que los pague. 
Tso he perdido... 
No encontrará quien le apueste» 
si usted de tales empeños, 
vizconde, se desentiende. 
Pero señora... 
(Quitándose la mascara). | 
Vizconde* 
justo es que pague quien picrtlc. 
Si yo no he perdido... 
Vamos. 
usted se empeña en que cuente 
ron todos sus pormenores 
nuestra apuesta. 
No. 
rfí es ese 
su gru^to, empezaré el eueuto 
tan solo por complacerle. 





¿Interesa á usted que el cuento, 
vizconde, secreto quede? 
Fué una hroraa. 
Fué una broma. 
Pesada, según parece, 
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VizcoNi). (Sólo me falta que Juana 
en graves-saspechas entre, 
y, esperando k la duquesa, 
la rica heredera vuele). 
CONDSS. ¿Se queda usted pensativo? 
VrzcoN». No, condesa. 
JÜANA. Mucho teme 




ANSEL. (Las dos han dado y no viene 
el conde). Señoras... 
CONDES. Tarde 
llega usted. 
A N S E L . La mucha gente 
me ha tenido en los salones 
casi sin poder moverme, 
¡lian visto ustedes al conde? 
PASC. E l presunto presidente 
sin duda la última mano 
anda dando al gabinete. 
CONDES. ¿Qué dice usted de la fiesta? 
ANSEL. YO confieso que no puede 
ser el templo mas hriilante; 
mas la deidad no parece. 
JUANA. Con razón mostraba pena 
ese pobre Andrade, al verse, 
n« sin razón, escluido 
de tan brillantes placeres. 
VIZCOND. Hacen bien en alejarlos 
de aquello que no comprenden. 
CONDES. Recomiendo á usted, vizconde?, 
caridad con los ausentes.. 
VIZCOND. ¿Y, á, la verdad, qué papel 
baria aquí? 
— f>7 — 
CDXDES. Quién sabe: suelen 
las personas como Andrade 





















(Señalando á Andrade que entra). 
Hablando del ruin de Roma... 
E l ruin aparece. 
Sí. 
Hablando ustedes de mí... 
Digo yo... por allí asoma. 
Gmcias por tanta amistad. 
Recordábamos la escena 
del jardín. 
Mi amarga peón, 
mi desconsuelo... es verdad. 
Pasa el acerbo cuidado, 
pasan penas destructoras, 
y Dios mejora sus boras. 
¿Pero cómo se ba ing-eniado 
usted? 
Con astucia hartn, 
y en el modo se revela. 
Usted recibió uua esquela, 
y yo recibí una cartn, 
¿Una carta? 
Sí, señor. . . 
¿De nuestra duquesa? 
Pues. 
Escrita en^papel inglés, 
y cerrada con primor. 
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Ea muy raro. 
Yo 
no encuentro n^da de raro. 
Yo tampoco. 
¿Qué decía 
el billetito en cuestión? 
Nada: era una invitación 
hecha con gran cortesía. 
Tuviera un placer formal 
en ver la carta; lo digo* 
Pues la carta está conrnigo, 
que al fin es raí credencial, 
y la guardo con razón, 
pues entre g-ontes me encuentro 
que quieren saber si entro 
con formal invitación. 
Yo no dudo... 
Puede ser. 
Mas no faltará, quizás, 
quien, como santo Tomás, 
nos diga, ver y creer. 
Por si hay quien la duda parta 
de Juana, pienso en rigor, 
que debe ser lo mejor 
que nos lea usted la carta. 
Condesa... 
Yo lo deseo. 
(A Andrafii ). I 
(Ño hay ningún inconveniente). 
Si usted se empeña, cocriente 
Oigan ustedes, yo leo. 
(Lee), 
«Me tomo la libertad, , 
«porque en su bondad confio, 
»de ofrecerle, amigo mió, 
>>mi casa y mi sociedad. 
^Para mi la aceptación 
«de usted, será de gran precio... 
>»Ver quiero entre tanto necio 
— 6^ — * 
»uu hombre de corazón.» 
(Enirpga la caria al Vizconde). 
VIZCOND. Aquí Arma la duquesa. 
A N M A D . SU nombrc.al menos, está. 
Usted, vizconde, sabrá 
si es o no su letra esa. 
VIZCOND. No la conozco. 
CONDES. (Toma la carta, la mira, y la devuelve 4 Andrade). 
Yü SÍ. 
PASC. Pues no sacude de recio. 
¿Dirá lo de tanto necio?... 
VIZCOND. ¿Por?... 
PASC. Por usted y por mí. 
CONDES. No pronuncia ning-un nombre, 
señores, y á nadie agravia. 
PASC. Reserva prudente y sabia. 
VIZCON'Ü. Yo protesto... 
CONDES. Vamos, hombre. 
Pasa usted tiempo y estoy 
sin la caja prometida. 
"VIZCOND. No está la puesta perdida. 
CONDES. Pag-a usted ó hablo. 
VIZCOND. Me voy. 
CONDES, Espero usted un instante: 
la reserva me prometo 
de antemano, y un secreto, 
• les diré muy importante. 
VIZCOND. ¿A. todos nos interesal' 
CONDES. Asi debe suceder. 
Van ustedes á saber 
el traje de la duquesa, 
VIZCOND, ¡Bravo! 
CONDES- Lleva un domino 
negro, con un lazo hecho 
de blanco y grana; en el pecho 
una camelia. 
VIZCOND. . l'ues yo 
la he visto cruzar. 
CONDES. 2B blanca 
— T O -
la cnincíia. 
VizroMu Buen indicio. 
COXDKS, Que no me pare perjuicio] 
el haber sido tan í'ranca. 
Vamos, Juana, que la orquesta 
convida. 
VIZCOND. Una polka... 
JUANA. N(X 
CONDES. Muy pronto se le olvidó 
que ha de pagarme mi apuesta, 













Pues señor, la duquesita 
no nos muestra grande aprecio, 
¿Por qué? 
Lo de tanto necio... 
¿Se enoja usted? 
No me irrita. 
Por esa turba enfadosa 
lo dice, sin duda. 
S I 
Y aunque lo diga por mi 
no se me dará gran coíia. 
Yo al proverbio me remonto, 
sin tomarme grave afán, 
y digo con el refrán. 
dame pan, y dime tonto. 
Por lo demás considero 
que i^ii talento no es malo* 
cuando, para mi regalo, 
euento con mucho dinero 
Y mi orgullo no maltrata, 
ron su desden o ironía, 














me deja recog'er plata. 
Tomo ei mundo como es 
y á sus gustos me acomodo. 
Soy filósofo á mi modo. 
Mas que muchos sabios. 
Pues. 
Quien "bien su fortuna labra 
no aspire á mayor empresa. 
¿Respondió á usted la condesa? 
ísTo señor, ni una palabra. • 




fuera una grande locura, 
y yo amigo, no estoy loco. 
Todo buen negociador 
debe quedarse reácio; 
y quien marcha mas despacio 
llega al término mejor. 
He andado cu contratos mil; 
¿Y al logro de sus pasiones 
le da usted las proporciones 
de un contrato mcrcanlil'' 
Obro exactamente igual 
en el matrimonial trato, 
que en celebrar un contrato 
sobre el tabaco ó la sal. 
Mostraba usted mas calor 
ayer. 
Es verdad; me gusta; 
pero la venda me asusta 
que le ponen al amor. 
A ojos claros, yo mi ofrenda 
presento bien calculada. 
SJ no le acomodíi, nada, 
yo no quiero amor con venda. 
Mas ya perdemos aquí 
el tiempo en vanas razone*... 
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¿Vámonos á lof salones, 
que llega el vizconde? 
ANDRAD. 8J. 
rAfsc. La caja do la condesa 
trae, y no es de poco precia. 
¿Y este prójimo es un necio? 
ANCHAD, tí¡, de los de lu duquesa. 
ESCITA Yí. 
ÉL VIZCONDE. 
Gran figura haré con esta 
sica y monumental caifa, 
completa escusabaraja 
que me han trasformado en cesta. 
Mo he resignado muy pronto 
á pagar, por vida mía. 
Estaba Juana y temía 
que supiese... Soy un tonto. 
Me enredo y no sé por donde ' 
sulir de este laberinto: 
no poseo ni el instinto 
"4UC tiene un perro... 
ESCENA YII. 
E L VIZCONDE. — JUANA. 
JI 'ANA. Alzconde.v 
VizcoM). (Esto faltaba). Juanita. 
(Medio esconde ta caja), 
JUANA. ¿Como asi tan retraído? 
VIZCOND. Estoy cansado, molido: 
usted si que está bonita. 
JUANA. Gracias. ¿No baila usted? 
VIZCONB, No. 
El bullicio me molesta. 









¿La oculta usted de nal? 
Yo... 
Sé que no puede usted darme 
ni una almendra sin permiso, 
y no tiene el compromiso 
por lo tanto, de brindarme 
¡Juana! 
No exijo disculpa. 
Quien.impuso la sentencia* 
pues carga la penitencia, 
basta que sepa la cuípa. 
No pretendo esplicacioa, 
Juanita... 
Se la rechazo. 
Pero'... 
Déme usted el brazo 
hasta llegar al salón. 
(Coje el brazo del vizconde). 
ESCENA m i 
EL VIZCONDE.—JUANA.—ESPERANZA, con un dominó com» 
el que ha descrito la condesa, y una camelia blanca en el pedio, por la 
puerta de la derecha, y don ANSELMO á la puerta del foro. 
VIZCOND. Me causa, Juana, sorpresa 
tan esdesivo ri^or, 
cuando usted sabe ei amor 
que rae inspira. 
^Viendo á Esptranza). 
(¡La duquesa!) 
ANSEL. (Al vizconde). 
¿Sabe usted si vino el conde? 
VIZCOND. Ño señor. 
ANSEL. Me ha dado cita. 
VlZCOND. (Retirando el brazo). 
Si . Lleve usted á Juanita 
al salón. 
ANSEL. ¡Pero vizconde!... 
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VIZCO^D. Me hace gran daño el calor. 
AXSKL. Yo uo puedo. 
YIZCOND. (Talavera, 
he dado á usted la cartera; 
pido favor por favor). 
(Hace que Talaveca d6 el brazo á Juana). 
ESCENA IX. 















¿Quién te ha dicho mi hermosura? 
Con mascarilla me alabas, 
y sin ella quizás huyas. 
Si temes que te abandone, 
puedes estar muy segura 
que me inclinaré á tu polo, 
como el imán de la brújula.. 
¿Por ventura, me conoces? 
Te conozco, por ventura; 
aunque debo contcetar 
distinguiendo á tu pregunta. 
Distingue pues 
Te conozco 
de nombre, clase y alcurnia; 
pero tu rostro divino 
juro que no he visto nunca. 
Mal cristiano eres, vizconde; 
supuesto que en falso juras: 
y , perjurar mas en falso, 
todo lo cambias y truncas. 
¿De que modo? 
Tu conoces, 
mi rostro, por mi fortuna, 
y mi origen, y mi claso, 
es lo que mas te se oculta. 
Bien. ¿Quieres tomar mi brazo? 
ESPER. Bara ello vengo en tu busca. 
Pero no me has de eudusar 
como á Juana. 
VIZCOND. No me arguyas 
de inconstante, porque dejü 
una nube por la luna. 
Eai'ER. ¿Y si después te parece 
que mi horizonte se nubla, 
me dejarás? 
Vizco^D. No lo temas. 
Esrua. ¿Por qué? 
Vizco.ND. Porque ya rae alumbras 
de tus seductores ojos 
la clarísima luz pura. 
ESPEU. ¿Lo prometes? 
VIZCOND, Lo prometo. 
ESPER. Has disipado mis dudas, 
y , convencida, abandono. 
esta máscara importuna. 
(Se descubre). 
VIZCOSD. (¿La provinciana!) 
ESPER. ¿Qué tiene 
usted? 
"VIZCOND. Yo.. . 
ESPER. ¿Por qué se turba?" 
"VIZCOND. Señota... 
ESPUR. ¿La bella incógnita 
á faz descubierta asusta? 
VIZCOND. No, señora. Pero... 
ESPER. Vamos 
á disfrutar de la bulla 
de los salones; si aqui 
placer mayor no disfruta. 
VIZCOND, Perdone usted; pero tengo 
mucho que hacer, y me abruma., 
ESPER. ¿Esa caja?... Es colosal, 
y de bombones 6 frutas 
yo no sé cuantos quintales 
en su seno se sepultan. 
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Pero no importa. 
Vixcoxi). Si he dicho... 
ESPBU. Yo haré ^ue los distribuyan. 
ESCENA X . 
DlCIlOS.—UNA MASCA.RA ciactamcnle vestida como la ullima, qurt 
íu!r. por la puerln izquierda. 
TiznoxD. Si no puedo... 
ESPEII. La promesa, 
vizconde, ha sido una burla. 
Yo me quejaré á mi prima... 
VlZCOXD. (Viendo á la m.iscara). 
(¡La duquesa!) 
ESPER. (Cómo suda). 
Y la diré... 
VlZCOXD, (Corriendo á la máscara y ofreciéndole ol brazo), 
Ko me importa. 
ESCENA Xí. 
ESPERANZA. 
Ya le ha dado el braxo. Es mucha 
del buén vizconde del Tajo 
la gracia y la travesara. 
No vi corazón mas pobre 
n i cabeza mas estúpida. 
El hacendista. Corramos 




ANSEL. Tarda el Conde. 
ESPER. Talavera. 




A N S E L . 
ESPER. 
A N S E L . 
ÉSPBS. 
A N S E L . 
ESPER. 
A N S E L . 
ESPER. 
A N S E L . 
ESPER. 
A N S E L . 
ESPER. 
A N S E L . 
ESPER. 
A N S E L . 
ESPER. 
A N S E L . 
ESPER. 
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(La fluquesa). > 
¿Qué interrumpA 
me permitirás tus largas 
meditaciones profundas?... 
Sí: el deseo de agradarte 
es lo que mas me preocupa. 
Imposible: en tu cabeza 
gubernamental se empujan 
raacbos proyectos bursátiles, 
se aglomeran mucbas sumas» 
para que logre una máscara 
preocuparte. 
Solo una 
ese influjo y privilegio, 
máscara hermosa, disfruta. 
¿Y esa soy yo?... 
Tú. 
¿De veras?-
TsT,o cnbe la menor duda. 
¿Cünócesme? 
Por la fama. 
¿Me favorece? 
Te encumbra 
de la región de lo bello 
h la mas radiante altura. 
A veces la fama miente. 
Ahora no miente. 
Me adulas. 
Digo una pequeña parte 
de la pasión que está oculta 
tm mi corazón. 
' ¿Me quieres? 
Con indecible ternura. 
¡Ingrato! 
¿Cuándo te adoro 
soy ingrato? 
Sí: tu brusca 
declaración, á otra dama 
de grandes prendas insulta. 
— 7<S — 
ANSEL. ¿Quién es? 
KSPER. La condesa. 
ANSEL. Juro... 
ÉSPER. No me vengas con escusas. 
Sé que la quieres. 
ANSEL. SU edad... 
IÍSPER. ¿ES?... 
A N S E L . Cincuenta. 
ESPER. La calumnias. 
A X S E L . No hablemos de ello. 
ESPER. Consiento. 
ANSEL. ¿Me harás un favor? 
ESPER. Sí. 
ANSEL. Escucha. El raso de tu careta 
es una nube. 
ESPER. Que oculta 
los mas esplendentes rayos 
de mi divina hermosura. 
¿No es asi? 
ANSEL. Cierto. 
ESPER. ¿Y tu quieres 
que la negra nube huya? 
ANSEL Te lo pido con el alma. 
ESPER. A tan amorosa súplica 
no he de resistir, y soy 
una servidora suya. ( 
(Desoubriéndosc). 
ANSEL. ¡Ksperanzal 
ESPER. No esperada 
y llovida de la luna. 
ANSEL. E l dominó, la camelia 
y el lazo. 
ESPER. Lleva con suma 
gracia iguales otra máscara 
que es de mi misma estatura. 
Usted me tomó por ella 
en su ofuscación. 
AN«EL. Sin duda. 
ESPER. No hemos perdido gran cosa. 
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ANSEL, SÍ; pero ha sido ana burla... 
IÍSPEK. Cuya impresión pasará 
ron una polka mazurka. 
Vamos al salón. 
A \ S E L . Señora, 
hombres que están á mi altura 
no bailan. 
ESPER. Pues pasearemos. 
AXSEL. No puede ser; ando en busca 
del conde. 
ESPER. Pues división 
total, y buena fortuna. 
ESCENA XIII. 
ESPERANZA. 
Estoy poniendo á mis gentes 
en precipitada fuga, 
y hias daiio que una oruga 
hago en estos inocentes. 
Un dominó y un disfraz 
los encadena á mis piés, 
para dejarme después 
cuando descubro la faz. 
Sometiendo uno por uno 
á esta costosa esperiencia, 
todos van tras la apariencia, 
tras la realidad ninguno. 
Y su manera de obrar, 
ttm sin tino, con tal prisa, 
si no me causara risa, 
quizás me hiciera llorar. 
Cada desengaño añade 
siempre una gota do hiél... 
;A.y! ridículo oropel!... 
BSto importa mas. Andradc. 
(Cuhrit'iiíiosr). 
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ESCENA XIV. 
ESPERANZA.—A^'DR.VDF, que entra muy preocupado, y «g deja 
, caer en un sofá. 
ANDRAD. ( b ó l i c i o s a a í i i m a c i o a 
p a r a q u i e n v a g a p e r d i d o , 
y e s t á so lo , y t i e n e h e r i d o 
y s i n íe su c o r a z ó n . 
Tras u n a s o m b r a me afanOj 
y l a s o m b r a h u y e de m i , 
No h a v e n i d o ; no e s t á a q u í . . . 
En v a n o la b u s c o , e n v a n o . 
Es p o b r e : no h a b r á t e n i d o 
p a r a fiesta t a n b r i l l a n t e , 
n i u n enca je , n i u n d i a m a n t e , 
n i , lo que es m a s , u n v e s t i d o . 
Es p o b r e ; pero s e r á . , , 
s i q u i e r e , r i c a , o p u l e n t a . . . 
Hará á su s solas la c u e n t a , 
y sin duda lo querrá. 
¿Y yo la v e r é jinf^liz! 
r i c a , en c s t r a ñ o poder7 . . . 
Lo q u e y o debo q u e r e r 
es q u e sea m u y f e l i z ) . 
ESPEK. Un h o m b r e de c o r a z ó n 
es a q u e l , y so lo i n s p i r a , 
á q u i e n a t e n t a lo m i r a , 
l a m a s t i e r n a c o m p a s i ó n . 
Su a b a t i m i e n t o p r o f u n d o , 
"su m i r a d a fija y t o r b a , 
d i c e n b i e n c l a r o que e s t o r b a 
el c o r a z ó n en e l m u n d o ) . 
¿Estás t r i s t e? 
ANDRAD. (¡La d u q u e s a ! 
En m a l a o c a p i o n l a e n c u e n t r o ) . 
No, m á s c a r a . 























A N D R A D . 
EfTPER. 
ANDRAD. 
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a\ baile, no te interesa? 
Muchísimo. Su tropel 
y confusa gritería, 
me enajenan de alegría. 
¿Y por que no estás eu édC 
Estoy cansado. . 
¿Y no mas? 
King-un disgusto me asalta. 
¿TÑada en el baile te falta?... 
Nada. • ' ; . 
Engañándome está.i. 
No te engaño. 
¿Por t u honor? 
¿Sabes lo que pasa en mi 
mejor que yo? 
Quizás sí. 
¿Lo sabes mejor?... 
Mejor, 
Muestras tal seguridad, 
que con asombro te escutdio; 
Hablo así, porque sé uuichtj. 




Sé que fuerzas no han quedado 
á tu corazón herido, 
¿Mi corazón ha sufrido? 
SS. .yJ;;7:io-) '1') am t»ilip J l 
Te equivocas. • ' •: 
Cuidado. 
Sé que sufres, y me pesa, 
pues tengo tu conñaiiZH,' 
¿Quién eres? 
(Dt.scnbn^ndosn). 
. Soy..,:;^;.:- . rr.. 00 r.iM J 
(f on júhilo). 
;K?pernn7,a! 
Creí que era usted la duquesa. 
* ' - 8 2 -
KSPER. ¿Y el cambio?... 
ANDUAD. Aplaudo. Después 
de horas largas de fatiga, 
encuentro una faz amiga. 
ESPER. El alma también lo es. 
ANDRAD. Con un ardor sin igual, 
y con constante cuidado, 
señora, la hemos buscado. 
Espfiti. ¿Usted, y?... 
ANDRAD. . E l señor de Real. 
ESPER. Mi opulento pretendiente. 
ANDRAD. Nada he dicho. 
ESPER. YO lo digo. 
Bien puedo de hacer un amigo 
un discreto confidente. 
ANDRAD. A usted su diestra y caudal , 
ofrece como hombre honrado. 
ESPER, (Con intención). 
¿Y sabe usted que he rehusado 
la diestra de don Pascual? 
ANDRAD. (Con júbilo y duda). 
¿Será cierto? 
-EÜPER. Mi decoro 
con esa du da se ofende, 
que esta mujer no se vende 
,por un puñado de oro 
ANDRAD. NO es posible. 
ESPER. Piensa usted 
que quien con oro convida, 
á la pobre desvalida 
la hace muy grande merced. 
Y que, al x>resentar ufano 
don Pascual cuantiosa renta, 
debe encontrar puesta en venta, 
ya que no un alma, una mano. 
En tan común opinión, 
no hallo nada que me asombre, 
eso piensa todo hombre 
que no tiene corazón. 
A N D M D 
£?SPER\ 
A \ D R A D 
AXDUAT), 
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Setiora... 
Está el mundo así; 
todo el oro lo supera, 
y , como de otra cualquiera, 
lia pensado usted de mí, 
Esperanza... 
Usted dirá: 
»un banquero la suplica; 
i>es pobre y puede ser rica, 
»no hay duda que lo será. 
"Aprovecliará la hora, 
»y no perderá el tesoro.» 
Andrade, ¿por cuánto oro 
se vendiera usted? 
Señora... 
Usted recuerda, quizás, 
que yo... 
No recuerdo nada. 
Yo he sido sacriíicada, 
pero vendida jamás. 
Esperanza-.. 
Sus recelo*... 
Tiene una esplicacion. 
Yo quiero saberla. 
Son... 
¿Qué son? 
Hijos de mis celos. 
¿Celos? 
Esperanza, sí; 
Celos, cuya furia ardiente 
era un volcan en mi írcul'1 
y en el alma un frenesí. 
Celos, mas devoradores 
por estar mas escondidos, 
al mismo tiempo nucidos 
que mis callados amores. 
Porque yo desde la hora 
en que admire es;i faz pura, 
tuve amor á su hermosura, 1 











y tuve colos, señora. 
¿Celos? 
Voraces. 
¿De quién? 1 
Celos de la suerte mia, 
tan triste que me impedid 
aspirar a l sumo bien. 
Celos de un ente ideal 
que hice nacer presuroso; 
celos del perdido esposo, 
celos del señor de Real. 
En mi delirio, lo juro, 
aglomeré de repente, 
en torno de lo presente, 
lo pasado y lo futuro. 
Y , para no gozar paz, 
ardientes celos tenia 
de quien esa voz oia, 
de quien miraba esa faz, 
¿Si? 
ü n prestigio.sobrehumano 
hace á mis ojos mas bella... 
la alfombra que ese pié huella, 
la ñor que toca esa mano... 
Y es tan celoso el amor 
que á mi corazón devora, 
que en este instante, señora, 
tengo celos de esa flor. 
¿Es posible? 
Es la verdad. 
Yo para vencerlos lidio; 
pero... 
¿Qué? 
A esa flor envidio 
su inmensa felicidad. 
Y hasta tal punto mi estrella 
quiere darme amargos duelos, 
que de una flor tengo celos. 
(Dándocelo), 
_ 85 — 
No tenga usted celos de ella* 
ANDRAD. ¡Gracias! 
ESPER. ¿Se acnbiin así 
los celos? ¿Hay confianza? 
ANDRAD. Hay amor-
EsPEa. ¿Y fó? 
ANDRAD. JCsperanza! 
ESPER. ¿Qué mas quiere usted de mí? 
ANDRAD. ¿YO? No espero uada mas 
que una mirada perdida 
para ofrecerla mi vida. 
ESPER, ¿Y no olvidarme? 
ANDUAD. ¡Jamás! 
ESPER. ¿Y adivinar mi contento^ 
ANDRAD. Sí. 
ESPER. ¿Y mis penas comprender? 
ANDRAD. Si . 
ESPER. ¿Y en mis ojos leer? • 
ANDRAD. Cuanto escriba el pensfimiento* 
ESPER. ¿Y pensar con mi albedrio? 
ANDRAD. Una promesa de amor. 
ESPER. Bastante dice esa flor. 
ANDRAD. (Cogiendo la mano de Eíperauía). 
i A h f • 
A N S E L . (Al foro). 
No está el Conde. . 
ESPER. ¡Dioa miol 
(S« cubre y »c vá). 
ESCENA XV. 
ANDiiADE.—DON ANSKLMO.—DON PASCUAL. 
PASO, (LU-fiñndose á Anrtrarfr). 
Se fugó. Vendrá después, 
Y parece buena presa. 
¿Por venturíl es la duquesa? 
ANDRAD. Señor de Real os quien es. 
(Se ra por el Toro), 
ESCENA XYI. 
DON A N S E L M O . - D O N PASCUAL. 
TASC. 
PASC. 
A N S E L . 
PASC. 
A N S E L , 
PASC. 
A N S E L . 
PASC. 
A N S E L 
PASC. 
A N S E L . 
PASC. 
A N S E L , 
PASC. 
¿^ué vivora le ha picado?... 
O Andrade se ha vuelto loco, 
ó lo debe faltar poco. 
¡Vive Diot*! que me ha plantado. 
Tiene la cabeza vana 
porque habló con la duquesa 
libremente. 





Pues es peor. 
Y , si no ha andado muy listo, 
apretado se habrá visto 
para escapar'dé su amor. 
¿Qué dice usted? 
Don Pascual,, 
con su máscara por venda, 
esta noche ha dado rienda 
á un amor universal] 
Pero ni poco ni mucho 
nos importa. 
¿A quién y en dónde-
mostró su amor?'' 
A l Vizconde 
y á mi aqui mismo. 
¡Que escucho' 
Era un diluvio, un turbión 
de palabras. ¡Qué charlar!... 
Y al fin nos quiso llevar 
á lucirnos al salón. 
(Buscará un marido, es liano: 
y vendrá á pedirme albricias * 
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la condesa. Con notieias 
talos no le doy mi mano. 
Y k tenia nfleion 
yo, y para casarmp estaba). 
^ .NSEL. ¿En qué piensa usted? 
PASC. Pensaba 
en nuestra negociación. 
A N S E L . Mañana juro, pasado 
mañana firmo el decreto. 
¿Qué promete usted? 
PASC. • Prometo 
diez millones. 
ANSEL. ¿Al contado? 
PASC. Billete sobro billete. 
De comisión... 
A N S E L . Está bien,, 
cuatro por ciento. El sosten.; 
es usted del gabinete. 
PASC, Disponga usted, Talayera, 
de mi crédito y mi plata. 
¿Cuándo haremos la contrata? 
A N S E L . La semana venidera. 
PA.SC. Nada do Ücitaciom 
A N S E L . Se supone. ¿Para qué? 
PASC. Contrato de buerfa fé. 
ANSÍ;L. En que g-ana la nación. 
PASC. Ciento por ciento. 
A N S E L . Es verdad. 
Manejándolo con arte, 
¿pudiera yo tener, parte? 
PASC, ¿Como parte?... La fnTtad, 
A N S E L . En ese caso tal vez 
nos convendrá una pequeña 
variación. 
PASC. ' Si usted so empeña 
aumentaremos un,diez, 
A N S E L . Cuanto mas cueste... 
PASC. Mejor 
se podrá hacer. 
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ANSEL. / Es muy Uauo. 
PASC, Pues... 
ANSEL Tuque usted esta mam*. 
PASC, (Tommulo la mano de don Anselmo). 
Su bauqaeroy servidor. 
ESCENA XVIL 
DICHOS.—Bii VIZCONDE, 
YIZCONB. Maldita caja: me posa 
tanto, que me dan sudores. 
Y no he perdido. Señores, 
¿ha entrado aquí la duquesa? 
A.NSEL. ¿Habló usted con ella? 
VIZCOND. Ya. 
ANSEL. ¿ES SU trato amable? 
VIZCOND. S i . 
Y,, en confianza, por mí 
perdida de amor está. 
ANSEL. ¿Y usted? 
VIZCOND. La he jurado fé 
ardiente, pura» constante... 
PASC. ¿Y Juana? 
VIZCOND. Está usted deljyitc^ 
don Pascual; no lo noté. 
Pero tanto me interesa 
la duquesa, (su caudal) 
que no podré, don Pascual, 
vivir ya sin la duquesa. 
PASC Pues si usted tanto se afana 
por la duquesa, vizconde, 
y ella no le corresponde, 
ni habrá duquesa n i Jnana. 
VIZCOWD. Habrá duquesa. 
PASC. Muy bien. 
Pero nuestro compromiso 
Jo rompo con su permiso. 
VIZCOND. Requiescat in pace. 
PASC. Amen. 
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4 | ESCENA XVIII. 
Dicn03.-L.\. OOKDESA.-JUANA.-AísDRAüE. 
COM/ES. (Al entrar). 
Andrade, le afirmo yo 
que está el vizconde de baja. 
VlZCOND. (Saliendo al encuentro á la condesa), 
¿Quiere usted tomar la caja? 
Ko pierdo la apuesta. 
CONDES. ¿KO? 
VUCOND. Lejos de mosfrar desden, 
noble condesa, imagino 
que he estado fino, muy fino» 
muy espresivo. 
CONDES. ¿Con quién? 
VIZCOXD. Con la duquesa. 
CONDES. Ko. 
VIZCOND. Acudo 
íi su tribunal. 
CONDES Mal hecho, 
pues me ha dicho con despecho 
que estaba usted... 
VIZCOND. ¿Qué? 
CONDES. Muy rudo. 
VIZCOND. ES imposible. 
CONDES. l^or Dios! 
Que usted la faltó sostiene. 
YIZCOND. Lo veremos. Allí viene, 
y dirá... 
ESCENA XIX 
DICHOS,—ESPERANZA, con la máscara piiesUi, y la máscjrrá <|tio apa 
recio idúnlicaiucnlc veslidji por el foro, la una un moiucnlo despucs. 
da la otra. 
CONDES. (Cojiendo al vizcowde do la mano y colocámiolí delante de las. 
dos máscaras). 
¿Cuál de las dos? v 
YIZCOND. No sé. 
CONDES. Perdió usted la apuesta. 
VIZCOND. Como son dos,.. 
CONDES. Importuna 
obstinación. - V ;i &añ ohsUu -jd oup 
VIZCOND. NO. 
CONDES. P o r u ñ a 
decídase usted. 
VÍZCOND. (Señalando á Esperanza que se descubre). 
Por esta. 
¡Ah! 
ESPER, Repito, caballero^ 
aunque co» pena lo digo, 
que, usted ha estado conmtgo-
siempre rudo, y aun grosero. 
VIZCOND. (A la condesa). 
Seguirán nuestras querellas^ 
porque, señora, es constante... 
ESPER. Que ha estado muy galante 
con una de mis doncellas. 
(La máscara so descubre y aparece Blasa). 
¿Aun tiene usted duda? 
VIZCOND. ¡Blasa! 
PASC. No desconozco su faz. 
ESPER. * La duquesa sin disfraz, 
ofrece á ustedes su casa, 
(Don Anselmo se acerca á Esperanza: el vizconde haco lo miMHO» 
después de baber vacilado; Atidradc le retira). 
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Ya terminó mi papel 
de pobre: solo (lueria 
SfU)cr lo que yo valia 
sin títulos ui oropel. 
AM)RAD. (Adiós, Esperanza incierta, 
que eras iris de bonanza. 
¡Pura y hermosa esperanza, 
apenas nacida muerta!) 
FSPBR. ¿Por qué tanta turbación?... 
Acabados mis secretos, 
voy á ofrecer mis respetos 
á las damas del salou. 
(Dá un paso). 
IÍ1 brazo. 
YlZCONI) 
A N S E L . 
t íSPER. (Rechazándolos) . 
Inútil empresa. 
A cualquiera se le alcanza, 
que á quien dió el brazo á esperanza 
se lo pida la duquesa. 
(Se acerca á Andradc y Ic coje el brazo), 
ANI>RAD. Señora... 
VASC. Mé alegro 
ESPER. S i . 
No es mi corazoa de cobre; 
gasto del que me ama pobre, 
y duquesa huye de mí. 





A N S E L . 
ESPER. 
C O N M . 
A N S E L . 
CONDE. 
A N S E L . 
C0Ní>E. 














no hace usted ninguna falta. 
Una exijencia muy alta 
priva á usted de la cartera, 
¿No soy ministro? 
He luchado 
mucho, y al fln he cedido. 
Lo mismo rae ha sucedido ! 1 
siempre que me han presentado. 
Pero vendrá el parlamento 
y mi tonante oratoria 
alcanzará la victoria. 
Adiós, duquesa... 
Un momento. 
La estraña conducta mia 
debo esplicar, aunque sea 
hrevemente, ao se crea 
quí> ha sido una fantasía. 
Fui muy niña á la razón 
de estado sacrificada; 
y eché de menos casada 
un hombre de corazón. 
Enviudé; mi rica herencia 
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'encontraría rendidos 
h mi brillante apariencia. 
Y , para no apurar hiol 
segunda vez decidi 
arrojar lejos de mi 
todo brillante oropel. 
Cansada de desengaños 
llegué á Madrid, suerte mía, 
y he descubierto en un dia 
Jo que no encontré en dos años. 
{SíFíalando á Andrade). 
Allí late el corazón 
que busqué, de pasión lleno; 
y también hay en roí seno 
pasión para su pasión. 
Para no perder ahora 
el corazón generoso 
que tanto busqué, mi esposo 
(Cojiendo ta mano de Andradfi). 
presento á ustedes. 
Señora... 
No hay escusas para mi. 
Su delicadeza sé. 
pero usted me ofreció fe 
aquí mismo. ¿Ks cierto? 
Sí. 
Cumpla usted con confianza 
una tímida promesa, 
pues no vale la duquesa 
nada menos que Esperanza. 
(Andrade besa la mano de Esperanza). 
Esa muda confesión 
alborozada contemplo. 
¿Seguiremos el ejemplo? 
iJamás! 
Te sobra razón. 
¡Qué desgracia, Talavcra, 
tan grande! ¿Cómo se csplica?.. 
jNi la noble, ni la rica! 
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A x m . Yo he perdido mi Cíirtera. 
ESPEK. El desengaño es cruel, 
pero uo encuentra el tesoro 
quien corre pisando el oro. 
tras un manto do oropel. 
FIN DE I.A COMEDIA. 
GOBIERNO DE L A PROVINCIA DE MADRID. 
Madrid 16 de Octubre de ]8:í:3. 




I^emorias de Jnan García, 
'['i enemigo oculto. 
Trampas ínocontcs. 
y* cotuza en la í'icnle. 
malrimonio á la moda. 
U voluntad del difunto, 
pülu iohos de la fortuna. 
Imbajador y hechicero, 
«aureio el republicano. 
\k quen Dios no le da hijos 
ta nueva Pata de Cabra. 
A üntíempd amor y fortuna 
olicialito. 
^aque y defensa. 
JinesiUo el aturdido, 
^chaqués deJ siglo actual 
J¡n hdalgo aragonés* 
• ^  esclava de su galán, 
ecado y expiación. 
7 N verdadero hombre de bien k 
l /o r tuná te dé Dios, hijo!, 
se venga quien bien ama 
estudiantina, 
escala de la fortuna, 
^mor con amor se paga. 
w>paa v sompreros. 
^•'ddcs dobles de amor. 
buen Santiago. 
jA» es tarde! 
.I.n cuarto con dos alcobas. 
1 que es eJ mundo! 
,' ''do se queda en casa. 
f«sde Toledo á Madrid, 
j ' Rey de los primos. 
caverna invisible. 
V'uien bien te quiera te hará 
w dorar, 
¡ lariea-enmla. 
riquezas y desengaños, 
hj* amistad ó las tres épocas. 
Diablo las carga. 
EN DOS ACTOS. 
f^diehas de Timoteo. 
(ja 'mía de miel. 
r,n ente como hay muchos, 
^«•nelio Nepote. 
Los pretendientes del día. 
Los dps amores. 
Deudas del aírag. 
l'ipo, ó el Principe deSIonte 
cresta. 
Las diez de la noche. 
El congreso de gitanos. 
El preceptor y su mujer. 
La ley sálica. 
Un casamiento por hambre. 
Antes que todo el honor. 
Uri divorcio ! 
La hija del misterio. 
Las cucas, 
tierónimo el albañil. 
María y Felipe. 
EN UN ACTO. 
La señora de Mendoza? 
De fuera vendrá.. . 
Juan el tornero. 
La doctora en travesuras. 
Un milagro del misterio. 
La muía de mi doctor. 
los piés de \ ' . , señora. 
Demedio para una quiebra. 
El sistema de Felipa. 
sistema de Felipe. 
La mujer de dos maridos. 
Ladrón y verdugo. 
La astucia rompe cerrojos. 
Un viaje alrededor de mi mu-
jer. 
Un viaje alrededor de mi ma-
rido. 
El marido universal. 
Un sentenciado a muerte. 
No se hizo la miel.. . 
Los preciosos ridículos. 
Lo que al negro del sermón. 
La unión carlo-polac 
Pepiya la aguardentera. 
Ingleses!! 
Un fusil del dos de Mayo. 
Cuerdos ylocos. 
|psi..; Psi.* 
{Entre Scüa y Caribdis. 
Al que no qpiépe caldo. 
|La piel del diablo. 
Si buenas ínsulas me dan... 
Él perro rabioso. 
De qué ? 
La herencia de mi tía. 
La capa de Joscf. 
Alí-Ben-Sale-Abnl-Tarif. 
Los apuros de un guhidüla. 
El sacristán del Escorial. 
El sol de la libertad. /' o. 
Amarse y aborrecerse. 
Trece á la mesa. 
Dos casamientos ocultos. 
Cinco piés y tres pulgadas. 
A la corté íi pretender. 
Con el santo y la limosna. 
De potencia á potencia. 
Las avispas. 
El aguador y el misántropo. 
Acertar por carambola. 
El rey por fuerza. 
Las obias de Qúevedo. 
Un protector del bello sexo. 
Nu siempre lo bueno es bueno. 
Huyendo dé! peregü. 
íl dial verde. 
El don del cielo. 
La esperanza de la patria, ha. 
Alza y baja. 
Cero y van dos. 
Por poderes. 
Una apuesta. 
Cuál de los tres es el tio? 
La elección de un diputado. 
La banda de capitán, 
•or un loro! 
Simón Terranova. 
Las dos carteras. 
Malas tentaciones. 
Dos en uno. 
No hay que tentar al diablo, 
"na en salada de pollos, 
na Actriz. 
Dos á dos. 
tio Zaratán. 
Los tres ramillcles. 
I corazón de un bandido. 
Treinta días después, 
"enar a Umbor batiente. 
Las jerobas. 
Los dos amibos y el dote, 
ILos dos compadres. 
No naasí secreto. 
Haiiolfto Gazquez. 
hercances de u» íipollido. 
(;';iS'1s |)asi\as. 
hifauies improvisados. 
Por amor y por dinero, 
¡lístrupiiíibs por amor! 
Mi reitiíjlia iKiranja. 
Un ente singular I 
Juan el perdió. 
De casta le viene aj galgo. 
¡ ¡So hay felicidad completa! 
El Vizniiule Uartolo. 
Otro pérftí del hortelano. 
No hay chanzas con el amor. 
¡Un bofetón!... y soy dichosa! 
E\ premio de la virtud. 
Sombra fantasma y mujer. 
Cuerpo y sombra. 
ün ángel tutelar. 
El turren de Noche-buena. 
La casa deshabitada. 
Un contrabaíiüo. 
El refratista. 
En año en quince minutos. 
¡ Un cabello! 
Como usted quiera. 
ZARZUELAS CONT SUS PMITíTURAS A TODA ORQUESTA. 
oncha! 
o (]orrien!es. 
i Padre ü o b o s . 
na aventura en Marruecos, 
y dé 'i el secreto. 
Tren de escala, 
ventura de un cantante, 
i csti'i 'ila de Madrid. 
, i \ Simplicio üobadilla. 
I Duende. 
Duende, Stegutída parle, 
as señas del ¿Vrchiduque. 
degialas y moldados, 
i'amoya. 
(¡loria y peluca. 
Palo de ciego.' 
Tribiilaciones. 
El campaiticnlo. 
Por seguir á una mujer. 
Hnenas noches, señor don Si-
món. 
Misterios de baslidores. 
El marido de la nuijer de don 
Blas. 
Salvador y Salvadora. 
¡ Diez mi! duros! 
Lus dos Venturas. 
De este mundo al otro. 
El sacristán de San Lorenzo. 
El alma en pena. 
La HOP de] vuíle. 
La licfhicí'ra. 
El iToviu pasado por agua. 
La venganza de Aüfonso. i 
El suicidio de liosa. 
La Pradera del Canal. 
La Noche-buena. 
Una larde de toros. 
Pariiuira del Duende, para 
piano y cauto. 
ADVKUTENCIAS. 
La Dirección se baila establecida en Salamanca, desde donde se ser-
virán ios pedidos que se llagan. 
Pidiendo ejemplares á la Dirección se hace una rebaja proporcionada 
á la importancia del pedido. 
